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    Aquel día, quince criados vestidos con la tradicional librea azul y plateada del conde de Cameron salieron de Havenhurst al amanecer con un mensaje urgente que el tío de lady Elizabeth, Julius Cameron, les había ordenado llevar a quince casas esparcidas por Inglaterra.




    Los destinatarios de dichos mensajes tenían un solo punto común: en alguna ocasión habían mostrado su deseo de casarse con lady Elizabeth.




    Al leer la misiva, los quince caballeros quedaron atónitos ante su contenido. Algunos de ellos se mostraron incrédulos, otros irónicos y los demás experimentaron una cruel satisfacción. Doce respondieron con rapidez rehusando la escandalosa oferta de Julius Cameron y acto seguido se pusieron en contacto con todos los que consideraban que podían disfrutar con una extraordinaria e insólita historia como aquella.




    Tres de los destinatarios reaccionaron de forma distinta.




    




    Lord John Marchman acababa de volver de su pasatiempo cotidiano favorito, la caza, cuando llegó a su casa el sirviente de Havenhurst y un lacayo le entregó el mensaje.




    —¡Habrase visto! —soltó al leerlo. En él se decía que Julius Cameron deseaba ver a su sobrina, lady Elizabeth Cameron, casada como es debido cuanto antes. Para ello, afirmaba estar dispuesto a reconsiderar la oferta de John, anteriormente rechazada, de petición de mano de lady Elizabeth. Consciente de que había pasado un año y medio tras el último contacto, Julius Cameron le ofrecía mandar a su sobrina, debidamente acompañada, a pasar ocho días con John a fin de que pudieran «renovar su relación».




    Incapaz de dar crédito a sus ojos, lord Marchman iba de acá para allá mientras leía otras dos veces el mensaje.




    —¡Habrase visto! —repitió.




    Alisándose la rubia cabellera, clavó la vista con aire trastornado en la pared que tenía al lado, donde se exhibían sus más preciados trofeos: las cabezas de los animales que había cazado en Europa y en el extranjero. Un alce americano le miraba con ojos vidriosos; a su lado, un jabalí salvaje en actitud de soltar un gruñido. Estiró el brazo y acarició la cabeza del alce por detrás de la cornamenta en un gesto afectuoso, si bien algo ridículo, que expresaba su gratitud por el espléndido día de caza que le había proporcionado aquella presa específica.




    Una imagen de Elizabeth Cameron danzaba con aire encantador ante sus ojos: un rostro bellísimo, ojos verdes, piel marfileña y tiernos y sonrientes labios. Un año y medio antes, cuando la conoció, pensó que era la muchacha más bella que había visto en su vida. Después de contactar con ella en otras dos ocasiones, quedó tan prendado de aquella joven de diecisiete años tan natural y encantadora que acudió a toda prisa a ver a su hermano para pedirla en matrimonio, demanda que fue rechazada con absoluta frialdad.




    Sin duda, el tío de Elizabeth, su tutor en aquellos momentos, juzgaba en la actualidad a John con distinto criterio.




    Tal vez la encantadora lady Elizabeth estuviera detrás de aquella decisión; puede que los dos encuentros en el parque hubieran significado para ella lo mismo que para él.




    Se levantó, se acercó al tercer lienzo de pared, que exhibía una gran variedad de cañas de pescar y, con aire pensativo, escogió una. Aquella tarde la trucha iba a picar, decidió al evocar el espléndido pelo de color miel de Elizabeth. Recordaba haberlo visto brillar bajo el sol, imagen que en aquel momento le llevó a la mente las relucientes escamas de una extraordinaria trucha al saltar del agua. La analogía le pareció tan perfecta y poética que lord Marchman se detuvo, cautivado por la semejanza que acababa de establecer, y descolgó la caña. Decidió que alabaría el pelo de Elizabeth justamente con aquellas palabras cuando aceptara el ofrecimiento de su tío y ella acudiera a su casa un mes después.




    




    Sir Francis Belhaven, el decimocuarto destinatario del mensaje de Julius Cameron, leyó la misiva sentado en su alcoba, vestido con un batín de satén, mientras su amante le esperaba desnuda en la cama, al otro lado de la estancia.




    —Francis, cariño —susurró la mujer, rascando con sus largas uñas las sábanas de raso—, ¿qué tiene de importante este mensaje que te aleja de mí?




    Sir Francis levantó la vista y frunció el ceño como respuesta al sonido de las uñas de ella.




    —No rasques las sábanas, mi amor —comentó—. Valen treinta libras cada una.




    —Si me quisieras —replicó ella, procurando no adoptar una actitud quejumbrosa—, ni se te ocurriría pensar en el dinero.




    Francis Belhaven era tan tacaño que a veces Eloise se preguntaba si conseguiría algo más que un par de vestidos al año casándose con él.




    —Y si me quisieras tú —respondió él con desparpajo—, serías más cuidadosa con mi peculio.




    A los cuarenta y cinco años, Francis Belhaven seguía soltero, aunque nunca le había faltado compañía femenina. Disfrutaba mucho de las mujeres: sus cuerpos, sus rostros, sus cuerpos...




    Sin embargo, en aquellos momentos pensaba en tener un hijo que fuera su heredero y para ello le hacía falta una esposa. Durante el último año había estado dando vueltas a los requisitos más bien estrictos que habría de reunir la afortunada joven que él eligiera por fin. Deseaba una esposa joven y al mismo tiempo hermosa y con patrimonio propio para que no dilapidara el suyo.




    Levantó la vista del mensaje de Julius, miró con ojos ávidos los pechos de Eloise y tomó buena nota mental de un nuevo requisito que iba a exigir a su futura esposa: tendría que mostrarse comprensiva con su apetito sensual y su gusto por la variedad en el menú sexual. No iba a tolerarle que hiciera pucheros por el mero hecho de que él estuviera envuelto en una aventura u otra. A sus cuarenta y cinco años no estaba dispuesto a dejarse gobernar por una mocosa con ideas de mojigata sobre la moral y la fidelidad.




    La imagen de Elizabeth Cameron se superpuso a la de la amante desnuda. ¡Qué derroche de belleza y lozanía aquella muchacha con la que habría podido casarse casi dos años atrás! Unos senos turgentes, una cintura fina, un rostro inolvidable. Una fortuna suficiente. A partir de entonces había corrido la voz de que estaba prácticamente en la miseria tras la misteriosa desaparición de su hermano, pero su tío afirmaba que la muchacha aportaría una dote considerable, lo que indicaba que las murmuraciones eran, como siempre, falsas.




    —¡Francis!




    Se levantó y se acercó a la cama para sentarse al lado de Eloise. Con gesto indolente puso una mano sobre la cadera de su amante al tiempo que con la otra alcanzaba la campanilla.




    —Un momento, amor mío —dijo cuando entró un criado en la alcoba. Le entregó la nota diciendo—: Diga a mi secretario que mande una respuesta afirmativa.




    




    La última invitación pasó de la casa que tenía en Londres Ian Thornton a su finca campestre de Montmayne, donde apareció en su escritorio entre un montón de correspondencia comercial y social a la espera de su atención. Ian abrió la misiva de Julius Cameron mientras estaba dictando a la carrera unos textos a su nuevo secretario, y no tuvo que reflexionar como lord John Marchman o sir Francis Belhaven para tomar una decisión.




    Clavó los ojos en aquel papel sin dar crédito a lo que veía mientras su secretario, que llevaba tan solo quince días con él, murmuraba una silenciosa plegaria de gratitud por la pausa que se le había concedido, pues tenía que escribir a toda máquina para intentar alcanzar, inútilmente, el ritmo del dictado de su patrón.




    —Esta carta —dijo Ian en tono contundente— me la han mandado o bien por equivocación o para gastarme una broma. En cualquier caso, es de un mal gusto espantoso.




    El recuerdo de Elizabeth Cameron pasó fugazmente por la mente de Ian: una insignificante e interesada aventura a la que correspondía una cara y un cuerpo que le habían embriagado el espíritu. Ian había conocido a la muchacha ya comprometida en matrimonio con un vizconde. Por supuesto, no se había casado con este, sin duda lo dejó plantado por otro que le ofrecía aún mejores condiciones. La nobleza inglesa, como bien sabía Ian, se casaba tan solo por prestigio y dinero, y buscaba la satisfacción sexual en otra parte. Quedaba claro que los parientes de Elizabeth Cameron le volvían a buscar marido. Así pues, tenían que estar impacientes por colocarla, a juzgar por la prisa que tenían en renunciar a un título por el dinero de Ian... De todos modos, le pareció una conjetura tan improbable que la descartó enseguida. La nota era sin duda una broma estúpida que debía de gastarle alguien que recordaba las habladurías surgidas en la fiesta de aquel fin de semana, una persona que creía que a él le haría gracia el mensaje.




    Apartando por completo de su mente al bromista y a Elizabeth Cameron, Ian echó una mirada a su atosigado secretario que seguía escribiendo presurosamente.




    —No hace falta respuesta —dijo, mientras lanzaba la misiva hacia su secretario, al otro lado de la mesa. Pero el blanco pergamino resbaló sobre la brillante madera de roble y cayó al suelo. Peters hizo un torpe intento de pescarlo al vuelo, pero al inclinarse hacia un lado cayó de su regazo el resto de correspondencia que tenía pendiente.




    —Lo... siento, señor Thornton —tartamudeó, dando un brinco e intentando recoger los papeles que se habían esparcido por la alfombra—. Lo siento muchísimo, señor Thornton —añadió juntando desesperadamente contratos, invitaciones y cartas, y apilando los papeles con precipitación.




    Thornton no parecía oírle. Seguía ametrallándole con instrucciones y pasándole las correspondientes invitaciones y cartas de un lado a otro del escritorio.




    —Rechace las tres primeras, acepte la cuarta, rehúse la quinta. Envíe mis condolencias como respuesta a la sexta. Al siguiente le explica que me voy a Escocia y le manda una invitación para que vaya a visitarme allí, junto con las indicaciones para llegar a la casa de campo.




    Sujetando los papeles contra el pecho, Peters asomó la cabeza desde el otro lado de la mesa.




    —De acuerdo, señor Thornton —dijo, haciendo un esfuerzo por mostrarse tranquilo, aunque no resultaba tan fácil, pues el secretario estaba arrodillado y no podía saber qué instrucción correspondía a cada una de las cartas que había que responder.




    Ian Thornton se pasó el resto de la tarde encerrado con Peters, agobiando con más dictados al ya de por sí abrumado secretario.




    Por la noche estuvo con el conde de Melbourne, su futuro suegro, comentando el contrato matrimonial que se estaba redactando entre la hija del conde y él.




    Peters pasó parte de la velada intentando que el mayordomo le aclarara qué invitaciones creía él que aceptaría o rechazaría el señor Thornton.
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    Con la ayuda de su lacayo, que hacía también las veces de mozo de cuadra cuando la ocasión lo exigía (a menudo, por cierto), lady Elizabeth Cameron, condesa de Havenhurst, bajó de un salto de la yegua, ya mayor, a lomos de la que había llegado.




    —Gracias, Charles —dijo sonriendo afectuosamente al viejo criado.




    En aquellos momentos, la joven condesa ni por asomo ofrecía la imagen convencional de una aristócrata, tampoco la de una dama que seguía los dictados de la moda: cubría su pelo un pañuelo azul atado en la nuca; llevaba un vestido sencillo, sin adornos, incluso algo pasado de moda; de su brazo colgaba la cesta de mimbre que utilizaba para hacer las compras en el pueblo. Sin embargo, ni la apagada vestimenta, ni la vieja yegua, ni la cesta que llevaba en el brazo lograban dar a Elizabeth Cameron un aspecto «corriente». Por debajo del pañuelo, la brillante cabellera dorada caía como una desbordante cascada sobre sus hombros y su espalda; cuando la llevaba suelta, es decir, normalmente, enmarcaba un rostro de una belleza sorprendente, perfecta. Tenía unos pómulos delicadamente moldeados y algo elevados, la piel, suave y rebosante de salud, los labios, suaves y carnosos. No obstante, lo que destacaba eran los ojos: bajo unas cejas delicadamente perfiladas, las pestañas largas y rizadas delimitaban unos ojos vívidos de un verde extraordinario. No tenían un tono avellana ni aguamarina sino verde; unos ojos maravillosamente expresivos que brillaban como esmeraldas cuando se sentía feliz y se ensombrecían cuando estaba pensativa.




    El lacayo escudriñó expectante el contenido de la cesta, envuelto en papel, pero Elizabeth movió la cabeza con gesto negativo y esbozó una sonrisa de compunción.




    —No llevo pastelitos aquí dentro, Charles. Eran demasiado caros y al señor Jenkins le he dicho que le compraría una docena y ni así ha accedido a rebajar un solo penique, de modo que me he negado, por principio, a comprarle siquiera uno. La semana anterior —le confesó con una sonrisa irónica—, cuando vio que entraba en su tienda, se escondió detrás de los sacos de harina.




    —¡Qué cobarde! —exclamó Charles, riendo, pues era la comidilla entre comerciantes y tenderos que Elizabeth Cameron iba estrujando las monedas hasta que estas soltaban un quejido, y que, cuando se trataba de regatear, algo habitual en ella, rara vez se salían ellos con la suya. En este tipo de transacciones era la inteligencia y no la belleza su mejor activo, pues, aparte de dominar el cálculo mental, tenía un razonamiento tan dulce, era tan ingeniosa al proponer las razones por las que pedía una reducción de precio, que o bien agotaba al contrincante o le desconcertaba y conseguía que accediera a sus demandas.




    Su interés por los asuntos relacionados con el dinero no se limitaba a las compras; practicaba el ahorro en casi todos sus actos y sus métodos eran siempre acertados. A los diecinueve años tenía ya la responsabilidad de administrar la reducida propiedad de sus antepasados y dirigir a dieciocho de los noventa sirvientes que había tenido antaño la mansión, y se las componía con una exigua ayuda económica de su mezquino tío e incluso hacía maravillas con ella. Mantenía la mansión de Havenhurst alejada de las manos de los subastadores y alimentaba y vestía a los criados que seguían en la casa. El único «lujo» que se permitía Elizabeth era la señorita Lucinda Throckmorton-Jones, que había sido su institutriz y era ahora su dama de compañía a cambio de un salario considerablemente reducido. Si bien Elizabeth se consideraba capaz de vivir sola en Havenhurst, también era consciente de que, de intentarlo, perdería sin remedio lo que le quedaba de su reputación.




    Entregó el cesto al lacayo, diciéndole, animada:




    —En lugar de pasteles, he comprado fresas. El señor Thergood es más sensato que el señor Jenkins. Sabe que cuando alguien compra mucha cantidad de algo, lo lógico es que pague menos por la mercancía.




    Charles se rascó la cabeza al oír aquel complicado razonamiento pero procuró simular haberlo comprendido.




    —Claro —dijo mientras llevaba la yegua al establo—. Es algo que cualquier estúpido comprendería.




    —Justamente lo que pienso yo —dijo Elizabeth, volviéndose para disponerse a subir a toda prisa los peldaños de entrada a la casa con la idea de ponerse a trabajar en los libros de contabilidad. Le abrió la puerta Bentner. Los rasgos del robusto y anciano mayordomo parecían tirantes por la emoción. Con el tono rebosante de placer pero la categoría suficiente para no demostrarlo, le anunció:




    —¡Señorita Elizabeth, tiene una visita!




    Hacía un año y medio que no acudían visitas a Havenhurst y, por tanto, no era de extrañar que Elizabeth notara un estallido de alegría seguido de una cierta confusión ante aquel anuncio. No podía tratarse de otro acreedor, pues había pagado a todo el mundo tras vender casi todos los objetos de valor de Havenhurst y gran parte de su mobiliario.




    —¿Quién es? —preguntó, entrando en el vestíbulo y disponiéndose a quitarse el pañuelo.




    Una radiante sonrisa iluminó el rostro de Bentner.




    —¡Alexandra Lawrence! Mejor dicho... Townsende. —rectificó él mismo, al recordar que la dama ahora estaba casada.




    La alegría y la incredulidad paralizaron a Elizabeth durante una fracción de segundo, pero un momento después se quitó el pañuelo y corriendo de una forma impropia en una dama se precipitó hacia el salón. En el umbral de la puerta se paró en seco, con el pañuelo entre los dedos y los ojos clavados en la bella joven morena vestida con un elegante traje rojo que la esperaba en medio de la estancia. La muchacha se volvió y las dos se miraron sonriendo, con los ojos iluminados. A Elizabeth le salió la voz en forma de susurro de admiración, incredulidad y emoción.




    —¿Alex? ¿De verdad eres tú?




    La morena asintió, intensificando la sonrisa.




    Las dos permanecieron un momento indecisas, evaluando los espectaculares cambios que se habían producido en ellas durante aquel año y medio, y también preguntándose con cierta aprensión si estos habían sido muy profundos. En el silencioso salón, los vínculos de la amistad de la infancia y del afecto de mucho tiempo atrás fueron estrechándose a su alrededor, empujándolas a dar un vacilante paso, luego otro, hasta que, de golpe, se precipitaron una contra otra y se fundieron en un sólido abrazo, acompañado por las risas y el llanto, fruto de la felicidad que experimentaban las dos.




    —¡Qué guapa estás, Alex! ¡Cuánto te he echado de menos!




    En el plano social, «Alex» era Alexandra, duquesa de Hawthorne, pero para Elizabeth era «Alex», su mejor amiga, la que acababa de regresar de un larguísimo viaje de luna de miel y, por consiguiente, probablemente no tenía ni idea del terrible embrollo en que estaba metida Elizabeth.




    Después de sentarse con su amiga en el sofá, Elizabeth empezó una retahíla de preguntas.




    —¿Cuándo has vuelto del viaje de novios? ¿Eres feliz? ¿Qué te trae por aquí? ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?




    —Yo también te he echado de menos —respondió Alex, sonriendo, y se dispuso a responder a todas sus preguntas por el orden en que se las había formulado—. Hemos vuelto hace tres semanas. Soy inmensamente feliz. He venido para verte, por supuesto, y, si te apetece, me quedaré unos días contigo.




    —¡Claro que me apetece! —exclamó Elizabeth, con gran alegría—. No tengo nada planificado, aparte de lo de hoy, que vendrá mi tío a verme.




    En realidad, la agenda social de Elizabeth estaba en blanco, y las visitas ocasionales de su tío eran peor que no tener nada que hacer. Pero todo aquello ya no contaba para ella. La hacía tan feliz ver a su amiga que no podía parar de reír.




    Al igual que cuando eran pequeñas, las dos muchachas se deshicieron del calzado, doblaron las piernas bajo las faldas y pasaron horas y horas charlando con aquel tranquilo compañerismo que caracteriza a las almas gemelas que se han visto separadas durante años pero mantienen el eterno vínculo de los recuerdos felices, conmovedores o tristes de la infancia.




    —¿Crees que alguna vez vas a olvidar —preguntó Elizabeth, dos horas más tarde, sin poder dejar de reír— aquellos simulacros de torneo que organizábamos siempre que se celebraba un cumpleaños en casa de Mary Ellen?




    —¡Nunca! —respondió Alex, emocionada, sonriendo al evocar el recuerdo.




    —Cada vez que competíamos en una justa, tú me derribabas —dijo Elizabeth.




    —Sí, pero tú ganabas en todas las competiciones de tiro. Hasta que lo descubrieron tus padres y decidieron que eras demasiado mayor, y demasiado refinada, para juntarte con nosotras. —Alex dejó de reír—. A partir de entonces te echamos de menos.




    —No tanto como yo a vosotras. Siempre tenía claro el día exacto en que se celebraban los torneos y andaba de un lado para otro deprimida, imaginando cómo os divertíais. Luego Robert y yo decidimos montar nuestros propios torneos, en los que participaban todos los criados —añadió, riendo al recordar a su hermanastro y al verse a sí misma en aquella época que ya pertenecía al pasado.




    Un momento después, la sonrisa de Alex se congeló en su rostro.




    —¿Dónde está Robert? No me has hablado de él.




    —Robert... —Dudó un momento, consciente de que no iba a hablarle de la desaparición de su hermanastro sin revelarle todos los detalles que la habían precedido. Por otro lado, algo en la comprensiva mirada de Alexandra hacía pensar a Elizabeth que tal vez su amiga estaba al corriente de aquella terrible historia. Así pues, con la máxima naturalidad, prosiguió—: Robert desapareció hace un año y medio. Creo que tuvo algo que ver con... las deudas. Vamos a dejarlo —concluyó a toda prisa.




    —De acuerdo —respondió Alex con una sonrisa algo forzada—. ¿De qué vamos a hablar, pues?




    —De ti —dijo Elizabeth de inmediato.




    Alex era mayor que ella, y le habló del hombre con el que se había casado, al que, como quedaba patente, quería con locura. Elizabeth escuchaba con atención las descripciones de los maravillosos lugares, de un extremo a otro del mundo, que habían visitado en su luna de miel.




    —Háblame de Londres —dijo Elizabeth cuando Alex acabó de describir las ciudades extranjeras.




    —¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó Alexandra, pensativa.




    Elizabeth se inclinó hacia delante y estuvo a punto de preguntarle sobre lo que más le interesaba, pero el orgullo se lo impidió.




    —No... nada en concreto —mintió.




    «Quisiera saber si mis amigas se burlan de mí, si me acusan o, peor aún, si les inspiro lástima —pensaba—. Quisiera saber si es de dominio público que estoy sin un céntimo. Y por encima de todo lo que me interesaría es saber por qué nadie se ha dignado venir a verme ni mandarme una simple nota.»




    Un año y medio antes, cuando fue presentada en sociedad, tuvo un éxito fulminante y recibió incontables peticiones de mano. Pero a los diecinueve años quedó excluida de la sociedad que en otro momento la había imitado, alabado y mimado. Elizabeth había infringido sus normas y con ello se había convertido en el centro de un escándalo que se había difundido como un reguero de pólvora entre la flor y nata de la sociedad.




    Mientras observaba con inquietud a Alexandra pensaba si esa sociedad conocía la historia completa o tan solo el escándalo; se preguntaba si seguían hablando de ello o habían dejado por fin en paz la cuestión. Alex había iniciado el largo viaje poco antes de que se produjera todo aquello, por tanto, le hubiera gustado saber de qué se había enterado a su regreso.




    Las preguntas se acumulaban en su cabeza y clamaban por expresarse, pero Elizabeth no podía arriesgarse a formularlas por dos razones: en primer lugar, cuando llegaran las respuestas la harían llorar, y no estaba dispuesta a rendirse al llanto. En segundo lugar, para poder preguntar a Alex lo que en realidad deseaba saber antes tenía que poner a su amiga al día de todo lo sucedido. Y de hecho, Elizabeth se sentía demasiado sola y abandonada para arriesgarse a que Alex también la dejara cuando estuviera al corriente de todo.




    —¿Qué es lo que deseas saber? —le preguntó Alex con una sonrisa rotunda, alegre, sin connotación de ningún tipo, una sonrisa pensada para encubrir la lástima y la tristeza que le producía su orgullosa amiga.




    —¡Todo! —respondió enseguida Elizabeth.




    —Pues... —empezó Alex, impaciente por disipar la cortina de humo de las dolorosas preguntas que Elizabeth no había formulado aún— lord Dusenberry acaba de comprometerse con Cecelia Lacroix, por ejemplo.




    —¡Qué bien! —respondió Elizabeth con una sonrisa suave y encantadora, en un tono que dejaba claro que la noticia la había alegrado—. Es un hombre muy rico y pertenece a una de las mejores familias.




    —Más bien es un mujeriego empedernido que un mes después de la boda tendrá ya una amante —replicó Alex con aquella franqueza que siempre había sorprendido y en general había hecho disfrutar a Elizabeth.




    —Espero que te equivoques.




    —No me equivoco. Pero si esa es tu opinión, vamos a apostar algo —siguió Alex, tan contenta al ver de nuevo el brillo en los ojos de su amiga, que siguió con lo suyo sin un instante de reflexión—. ¿Qué te parecen treinta libras?




    De pronto, Elizabeth notó que no era capaz de seguir con aquella incertidumbre. Necesitaba saber si había sido la lealtad lo que le había traído a su amiga o bien si Alex había acudido a ella creyendo equivocadamente que Elizabeth seguía siendo la mujer más solicitada de Londres. Levantando la vista para fijarla en los ojos azules de Alexandra, Elizabeth dijo con sosegada dignidad:




    —No tengo treinta libras, Alex.




    Alexandra entornó la vista intentando sorber las lágrimas de comprensión.




    —Lo sé.




    Elizabeth había aprendido a enfrentarse a la implacable adversidad, a ocultar sus temores y mantener la cabeza alta. En aquellos momentos, ante la amabilidad y la lealtad, estuvo a punto de ceder a las odiosas lágrimas que ni siquiera la tragedia había logrado que brotaran de sus ojos. Con suma dificultad para articular unas palabras que bloqueaba el nudo de su garganta, Elizabeth consiguió decir con gran modestia:




    —Muchas gracias.




    —No tienes nada que agradecerme. Me ha llegado esa sórdida historia y no he creído una sola palabra de ella. Es más, desearía que vinieras a Londres a pasar las fiestas con nosotros. —Alex se inclinó hacia ella y le cogió la mano—. Por tu amor propio tienes que hacer frente a todos. Yo te ayudaré. Y no solo eso, sino que voy a convencer a la abuela de mi marido para que te preste su apoyo. Créeme —concluyó Alex profundamente emocionada, aunque con una cariñosa sonrisa—, nadie se atreverá a herirte si la duquesa viuda de Hawthorne te apoya.




    —Por favor, Alex, basta. No sabes lo que dices. Aunque yo estuviera dispuesta a ello, y no lo estoy, la duquesa no estaría de acuerdo. No la conozco pero probablemente ella lo sabe todo sobre mí. Me refiero a lo que dice la gente de mí.




    Alex la miró sin parpadear:




    —En algo sí tienes razón... Le llegaron los rumores que corrieron. Pero hemos hablado sobre el tema y está dispuesta a conocerte y a tomar luego una decisión. Estoy convencida de que te adorará, igual que yo. Y cuando llegue el momento, moverá cielo y tierra para conseguir que la sociedad te acepte.




    Elizabeth negó con la cabeza, al tiempo que se tragaba aquel nudo de emoción formado en parte por el sentimiento de gratitud y también por el de humillación.




    —Te lo agradezco, de verdad, pero no podría soportarlo.




    —Lo tenía casi decidido —dijo Alex en tono cariñoso—. Mi marido respeta mis opiniones y estoy convencida de que estará de acuerdo. En cuanto a los vestidos de fiesta, tengo aún unos cuantos sin estrenar. Voy a prestarte...




    —¡Ni hablar! —exclamó Elizabeth—. Por favor, Alex —dijo suplicante, consciente de que su amiga podía considerarla una desagradecida—. Quiero conservar algo de orgullo al menos. Además —añadió con una amable sonrisa—, tampoco soy tan desgraciada como tú piensas. Te tengo a ti. Y tengo Havenhurst.




    —Lo sé —respondió Alex—. Pero sé también que no puedes quedarte aquí toda la vida. No tienes que salir con nadie cuando estés en Londres, si no te apetece. Pasaremos el tiempo juntas. Te he echado mucho de menos.




    —No podrás, estarás demasiado ocupada —dijo Elizabeth recordando el frenético torbellino de actividades sociales de las fiestas.




    —No tan ocupada como crees —respondió Alexandra con una misteriosa sonrisa que dio brillo a sus ojos—. Voy a tener un hijo.




    Elizabeth la rodeó con sus brazos.




    —¡Voy a ir! —decidió antes de tener tiempo para pensarlo dos veces—. Pero puedo quedarme en casa de mi tío, si él no está en Londres.




    —En la nuestra —insistió Alexandra tercamente.




    —Ya veremos —replicó su amiga con la misma terquedad. Acto seguido, saltó embelesada—: ¡Un bebé!




    —Disculpe, señorita Alex —les interrumpió Bentner, quien se volvió luego a Elizabeth con aire incómodo—: Acaba de llegar su tío —dijo—. Quiere verla inmediatamente en el despacho.




    Alex echó una mirada burlona al mayordomo y luego a Elizabeth.




    —Cuando he llegado, Havenhurst me ha parecido un lugar bastante desierto. ¿Cuántos criados tienes?




    —Dieciocho —respondió Elizabeth—. Antes de que se marchara Robert quedaban cuarenta y cinco de los noventa que habían vivido aquí. Mi tío los despidió. Dijo que no los necesitábamos, y después de revisar los libros de la propiedad, me demostró que todo lo que podíamos permitirnos era ofrecerles cobijo y alimento. Así y todo se quedaron dieciocho —añadió dirigiendo una sonrisa a Bentner—. Han vivido en Havenhurst toda su vida. Aquí tienen también su hogar.




    Al levantarse, Elizabeth reprimió el escalofrío de temor, reflejo automático de la idea de encontrarse ante su tío.




    —No creo que tarde mucho, pues a tío Julius no le gusta quedarse aquí ni un instante más de lo absolutamente necesario.




    Bentner se mantuvo al margen, aparentemente ocupado en recoger el servicio de té, y luego levantó la vista hacia Elizabeth mientras salía del salón. Cuando decidió que ya no podía oírle, se volvió hacia la duquesa de Hawthorne, a la que conocía desde que era un retaco que andaba todo el tiempo de acá para allá en pantalón de montar:




    —Espero que sepa disculparme, Su Excelencia —dijo en tono formal, aunque la expresión de aquel anciano y amable rostro estaba marcada por la preocupación—, pero quisiera decirle cuánto me alegra que esté usted aquí, sobre todo ahora que ha venido el señor Cameron.




    —Se lo agradezco mucho, Bentner. A mí también me ha alegrado mucho volver a verle. ¿Hay algún problema con el señor Cameron?




    —Por lo que parece, puede haberlo. —Se acercó a la puerta, echó una mirada furtiva hacia el corredor, volvió al lado de Alexandra y le dijo en plan confidencial—: Ni a Aaron, nuestro cochero, ni a mí nos ha gustado el aire con el que ha llegado hoy el señor Cameron. Y eso no es todo —precisó, cogiendo la bandeja del té—. Ninguno de los que hemos permanecido aquí lo hemos hecho por el afecto que sentíamos hacia Havenhurst. —Un arrebato de vergüenza coloreó aquellas blancas mejillas, y la voz del anciano parecía tomada por la emoción al comentar—: Nos quedamos aquí por nuestra joven señora. Tal como ve, somos todo lo que le queda.




    La brusca confesión de lealtad llevó las lágrimas a los ojos de Alex antes de que el sirviente añadiera:




    —No podemos permitir que su tío la siga deprimiendo, que es lo que hace siempre.




    —¿Cómo podemos detenerle? —preguntó Alex, sonriendo.




    Bentner se incorporó, hizo un gesto de asentimiento y luego dijo con una gran dignidad:




    —Por mi parte, optaría por arrojarlo desde el puente de Londres. Aaron se inclina por el veneno.




    Aquellas palabras rezumaban enojo y frustración pero no una auténtica amenaza, y Alex respondió a ellas con una sonrisa de complicidad.




    —Yo estaría a favor de su método, Bentner... Es más limpio.




    El comentario de Alexandra tenía un tono burlón, y Bentner respondió a él con una inclinación formal, pero siguieron mirándose durante un instante en reconocimiento de la comunicación tácita que se acababa de producir. El mayordomo le había informado de que si en el futuro hacía falta que el personal echara una mano, la duquesa podía contar con su completa e incuestionable lealtad. Alexandra, por su parte, le había confirmado que, lejos de censurar su intrusión, valoraba la información recibida y la tendría presente en caso de que ocurriera algo.
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    Julius Cameron levantó la vista cuando su sobrina entró en el despacho y sus ojos reflejaron irritación. Aun en aquellos momentos en que no era más que una pobre huérfana, mostraba una majestuosa elegancia en su porte y la testarudez y el orgullo en aquella pequeña barbilla. Estaba endeudada hasta las orejas y cada mes iba entrampándose más, pero mantenía la cabeza alta, al igual que su arrogante y temerario padre, quien a los treinta y cinco años había muerto ahogado en un naufragio, junto con la madre de Elizabeth, y por aquel entonces se había jugado ya una parte importante del patrimonio e hipotecado en secreto las tierras. A pesar de todo, aquel hombre siguió con el porte altanero y vivió hasta el último día como un aristócrata privilegiado.




    Julius, el hermano pequeño del conde de Havenhurst, no había heredado ni título, ni fortuna, ni tampoco importantes propiedades, pero a fuerza de incansable trabajo y extraordinaria frugalidad había conseguido amasar una fortuna considerable. Se había privado de todo, excepto de lo básico, y en su incesante tarea por mejorar su suerte en la vida había apartado de su vista el encanto y las tentaciones de la sociedad, y no solo por los enormes gastos que implicaban sino porque quería permanecer en los márgenes de la nobleza.




    Después de tanto sacrificio, tras la existencia espartana que habían llevado él y su esposa, el destino se las había compuesto para jugarle otra mala pasada, pues su esposa era estéril. A su eterna amargura debía añadir la ausencia de un heredero para su fortuna y sus tierras, a no ser que Elizabeth se casara y tuviera un hijo.




    En aquellos momentos, al observar a la muchacha sentada frente a él en el despacho, la ironía de aquella situación le golpeó con renovada fuerza: en realidad, había pasado toda su vida trabajando y economizando... y solo había conseguido que el futuro nieto de su insensato hermano recuperara la fortuna. Y por si aquello fuera poco, le había tocado también la tarea de arreglar el embrollo que había dejado Robert, el hermanastro, al desaparecer un par de años atrás. Como consecuencia, Julius tenía que respetar las instrucciones que había dejado escritas el padre de Elizabeth y procurar que se casara con un hombre que, a ser posible, poseyera título y riqueza. Un mes antes, cuando Julius inició la búsqueda de un marido adecuado para la muchacha, pensó que la tarea iba a resultar bastante sencilla. Al fin y al cabo, cuando hacía más de un año se había presentado en sociedad, su belleza, su indiscutible linaje y la fortuna que se le atribuía le habían valido la cifra récord de quince ofertas matrimoniales en apenas cuatro semanas. Para sorpresa de Julius, solo tres de aquellos hombres habían respondido afirmativamente a sus cartas, y algunos ni siquiera se habían molestado en contestar. Por supuesto, ya no era un secreto para nadie que en aquellos momentos Elizabeth era pobre, pero Julius había ofrecido una dote considerable para quitársela de encima. Él, que solo razonaba en función del dinero, consideraba que aquella dote a la fuerza tenía que hacerla apetecible. Sabía poco del terrible escándalo que se había formado a su alrededor y le daba menos importancia aún. Julius rehuía la sociedad y todas las habladurías, la frivolidad y los excesos que conllevaba.




    La pregunta de Elizabeth le despertó de la irritación que lo tenía absorto:




    —¿De qué quería hablarme, tío Julius?




    La animadversión, junto con el temor al estallido de enojo que esperaba de Elizabeth, hizo que respondiera en un tono más cortante del habitual:




    —He venido hoy aquí para hablar contigo de tu inminente matrimonio.




    —¿De mi... qué? —dijo Elizabeth casi sin respiración. Tan grande fue su desconcierto que aquella apariencia de dignidad se derrumbó, y por un instante ofreció la imagen de una niña desamparada, perpleja y atrapada, que era como se sentía en realidad.




    —Estoy seguro de que me has oído —respondió él y, reclinándose en el sillón, añadió bruscamente—: He ido descartando candidatos hasta quedarme con solo tres. Dos de ellos poseen títulos, y el tercero, no. Teniendo en cuenta que para tu padre los títulos eran primordiales, voy a elegir al hombre de más rango que esté interesado en ti, suponiendo que haya más de uno.




    —¿Cómo...? —Elizabeth se vio obligada a hacer una pausa para recuperarse antes de proseguir—. ¿Cómo ha seleccionado a estos hombres?




    —Pedí a Lucinda los nombres de todos los hombres que en tu presentación en sociedad comunicaron a Robert su deseo de casarse contigo, me los proporcionó y he mandado un mensaje a cada uno de ellos en el que manifestaba tu voluntad y la mía, como tutor, de reconsiderar sus peticiones.




    Elizabeth se agarró a los brazos del sillón en un intento de controlar el terror que sentía.




    —¿Se refiere a que —empezó como un ahogado susurro— ha hecho una especie de oferta pública para que alguno de esos hombres pueda alcanzar mi mano?




    —¡Exactamente! —lanzó, enfurecido por la acusación implícita de que no se había comportado como correspondía a su categoría o a la de ella—. Además, te conviene enterarte de que al parecer has perdido el notable atractivo que despertabas en el sexo opuesto. Solo tres de los quince han expresado su deseo de volver a verte.




    Humillada hasta lo más profundo de su ser, Elizabeth observaba, con la mirada perdida, la pared que su tío tenía detrás.




    —Me cuesta creer que haya hecho algo así.




    La mano abierta de Julius golpeó el escritorio, que resonó como un trueno.




    —He actuado ciñéndome a mis derechos, sobrina, y de acuerdo con las instrucciones específicas del haragán de tu padre. ¿He de recordarte tal vez que cuando yo muera será mi dinero el que habrá de encomendarse a tu marido y finalmente a tu hijo?




    Elizabeth llevaba meses intentando entender a su tío, y en algún punto de su corazón comprendía la causa de su amargura e incluso sentía cierta compasión por él.




    —¡Ojalá se le hubiera concedido a usted la bendición de tener un hijo! —dijo con un hilillo de voz—. Pero yo no tengo la culpa de que no haya sido así. Nunca le he hecho daño alguno, no me he comportado de un modo que merezca su odio para que ahora me haga esto... —La voz se fue apagando al ver que la expresión de Julius se endurecía ante lo que él consideraba una súplica. Luego Elizabeth levantó la cabeza y se aferró a lo que le quedaba de dignidad—. ¿Quiénes son esos hombres?




    —Sir Francis Belhaven —respondió él, cortante.




    Elizabeth le miró estupefacta moviendo la cabeza con gesto negativo.




    —En mi puesta de largo conocí a cientos de personas, pero no recuerdo ese nombre.




    —El segundo es lord John Marchman, conde de Canford.




    Elizabeth movió de nuevo la cabeza.




    —Me suena este nombre pero no consigo asociar un rostro a él.




    Claramente decepcionado por la reacción de su sobrina, Julius prosiguió, irritado:




    —Al parecer, tienes muy mala memoria. Si no eres capaz de acordarte de un caballero ni de un conde —añadió con sarcasmo—, dudo que recuerdes a un simple señor.




    Espoleada por el comentario de él, Elizabeth preguntó fríamente:




    —¿Quién es el tercero?




    El señor Ian Thornton. Es...




    Aquel nombre la hizo poner de pie de un salto, al tiempo que una oleada de animadversión y terror se apoderaba de todo su cuerpo.




    —¡Ian Thornton! —exclamó, apoyándose con las manos en el escritorio para mantener el equilibrio—. ¡Ian Thornton! —repitió, levantando el tono en una mezcla de enojo y risa histérica—. ¡Si Ian Thornton habló de casarse conmigo, tío Julius, fue ante el cañón del arma de Robert! De mí, nunca le interesó el matrimonio, y Robert se batió en duelo con él a raíz de su comportamiento. En realidad, Robert disparó contra él.




    Su tío, en lugar de ablandarse u ofenderse, se limitó a observarla con una indiferencia absoluta. Entonces Elizabeth le dijo en tono implacable:




    —¿Pero es que no lo entiende?




    —Lo que yo entiendo —respondió él, fulminándola con la mirada— es que ha respondido a mi mensaje afirmativamente y con gran cordialidad. Puede que lamente su conducta anterior y desee enmendarse.




    —¡Enmendarse! —exclamó Elizabeth—. No sé si lo que siente por mí es odio o simplemente desprecio, pero lo que sí puedo asegurarle es que no desea ni ha deseado jamás casarse conmigo. Precisamente a causa de él no puedo aparecer en sociedad.




    —En mi opinión, estás muchísimo mejor lejos de la decadente influencia de Londres. De todas formas, esta no es la cuestión. Él ha aceptado mis condiciones.




    —¿Qué condiciones?




    Inmune a la inmensa inquietud de Elizabeth, Julius declaró con la mayor tranquilidad:




    —Los tres candidatos han estado de acuerdo en que irás a visitarles en breve para poder decidir si congeniáis. Lucinda será tu acompañante. Saldrás dentro de cinco días. Primero visitarás a Belhaven, luego Marchman y finalmente Thornton.




    El despacho daba vueltas alrededor de Elizabeth.




    —¡Me parece imposible! —saltó de pronto y, en su desesperación, se agarró al menor de sus problemas—. ¡Lucinda ha tomado sus primeras vacaciones desde hace años! Ha ido a Devon a ver a su hermana.




    —Pues llévate a Berta y que Lucinda te acompañe luego a ver a Thornton, a Escocia.




    —¡Berta! Si Berta es una doncella. Mi reputación se hará trizas si paso una semana en casa de un hombre tan solo con una doncella como acompañante.




    —Pues no digas que lo es —replicó él—. Puesto que ya me he referido a Lucinda Throckmorton-Jones, tu acompañante en mis cartas, puedes decir que Berta es tu tía. Y basta de objeciones, señorita —concluyó—. La cuestión está zanjada. Es todo por hoy. Puedes retirarte.




    —¡No hay nada zanjado! Le aseguro que aquí ha habido un terrible error. Ian Thornton es imposible que quiera verme, de la misma forma que yo no deseo verle a él.




    —No hay ningún error —contestó Julius en tono tajante—. Ian Thornton ha recibido mi carta y ha aceptado nuestra oferta. Incluso ha adjuntado instrucciones para llegar a su casa de Escocia.




    —Su oferta —exclamó Elizabeth—. ¡No la mía!




    —No pienso discutir más detalles técnicos contigo, Elizabeth. Esta discusión se ha acabado.
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    Elizabeth avanzaba lentamente por el pasillo dirigiéndose al salón para reunirse con su amiga, pero de pronto las rodillas empezaron a temblarle de tal forma que tuvo que detenerse y apoyarse en la pared para no caer al suelo. Ian Thornton... En unos días tendría que enfrentarse a él.




    Aquel nombre bailaba en su cabeza, haciéndola girar en un impulso en el que se mezclaban el odio, la humillación y el terror. Por fin consiguió retomar el paso y entrar en el salón y se dejó caer sobre el sofá con la vista fija en un punto del papel pintado de la pared en el que en otro tiempo había colgado un cuadro de Rubens.




    Ni por un instante había creído que Ian Thornton deseara casarse con ella, y no era capaz de imaginar cuál podía ser el motivo que le había llevado a aceptar ahora la vergonzosa oferta de su tío. Había sido una ingenua, una tonta y una crédula en lo que a él se refería.




    En aquellos momentos, mientras echaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos, pensaba en lo irresponsable, o en lo despreocupada, que había sido aquel famoso fin de semana. Tan convencida estaba de su brillante futuro que ni le pasó por la cabeza pensar que las cosas podían ir de otro modo.




    Tras la muerte de sus padres, cuando Elizabeth tenía once años, había pasado por una época negra, pero tenía a Robert a su lado para consolarla, alegrarla y asegurarle que muy pronto el futuro sería de nuevo prometedor. Robert tenía ocho años más que ella, y a pesar de ser su hermanastro —hijo del primer matrimonio de su madre—, Elizabeth le había amado y siempre había confiado en él. Normalmente sus padres estaban de viaje y en su recuerdo eran más bien unos visitantes encantadores que entraban en su vida tres o cuatro veces al año, cargados de regalos, para desaparecer al cabo de poco en medio de animadas despedidas.




    Aparte de la pérdida de sus padres, en realidad la infancia de Elizabeth había sido feliz. Su talante risueño le había granjeado el cariño de los sirvientes, que la adoraban. La cocinera le daba dulces; el mayordomo le enseñaba a jugar al ajedrez; Aaron, el jefe de los cocheros, le enseñó a jugar al whist y, años después, a utilizar una pistola, por si se le presentaba alguna ocasión en que necesitara protegerse.




    Sin embargo, de todos los «amigos» que tenía en Havenhurst, con el que Elizabeth pasaba más tiempo era Oliver, el jefe de los jardineros, que llegó a la propiedad cuando ella tenía once años. Era un hombre tranquilo y de mirada cariñosa que trabajaba en el invernadero y en los parterres de Havenhurst, y hablaba con ternura a sus esquejes y plantas.




    —Las plantas necesitan afecto —le explicó un día en que lo sorprendió en el invernadero animando a una mustia violeta—, lo mismo que las personas. ¡Vamos —la invitó, señalándole con la cabeza la marchita planta—, una palabra alentadora para esta bella violeta!




    Aun sintiéndose algo ridícula, Elizabeth siguió las instrucciones de Oliver, pues su competencia como jardinero era incuestionable: los jardines de Havenhurst mejoraron de forma espectacular al poco de su llegada. Así pues, inclinándose hacia la violeta le dijo muy seria:




    —¡Espero que te recuperes muy pronto y vuelvas a ser tan encantadora como antes!




    Luego, retrocediendo unos pasos, observó con atención para comprobar si las mustias hojas se enderezaban hacia el sol.




    —Le he puesto una dosis de mi medicina especial —dijo Oliver mientras trasladaba con sumo cuidado la maceta hacia los bancos donde tenía a sus pacientes—. Vuelva dentro de unos días y verá cómo se impacienta por mostrarle cuánto se ha recuperado.




    Al día siguiente, Elizabeth fue al invernadero pero vio que la violeta seguía con el mismo aspecto deplorable. Cinco días después casi se había olvidado de la planta cuando acudió al invernadero para llevar unos pastelitos a Oliver.




    —Tiene usted una amiga aquí que espera verla, señorita —le dijo él.




    Elizabeth se paseó por delante del banco en el que estaban las plantas enfermas y descubrió que la violeta mostraba sus delicadas flores sólidamente agarradas a los frágiles tallos y que sus hojas tenían mucho más brío.




    —¡Oliver! —exclamó con gran alegría—. ¿Cómo lo ha conseguido?




    —Sus amables palabras y una pizca de mi remedio la han ayudado a recuperarse —respondió el jardinero, y al darse cuenta del brillo de fascinación en los ojos de la pequeña, o tal vez porque deseaba distraer de sus penas a la pequeña huérfana, le propuso que le acompañara por el invernadero, le enseñó los nombres de las plantas y le mostró los injertos que tenía entre manos. Luego le preguntó si le gustaría tener un pequeño jardín particular, y ante el entusiasmo de la pequeña, la llevó al lugar en el que tenía la almáciga y empezaron a plantar las flores que eligió la niña.




    Aquel día marcó el principio de la eterna historia de amor entre Elizabeth y todo lo que crece en la tierra. Trabajando junto a Oliver, con un delantal anudado a la cintura para no ensuciarse el vestido, aprendió todo lo que le enseñó sobre «remedios», mantillos e injertos entre plantas.




    Y cuando Oliver le hubo enseñado todo lo que sabía, Elizabeth le transmitió a él sus conocimientos, pues tenía una ventaja respecto a él: Elizabeth sabía leer, y Havenhurst disponía de una nutrida biblioteca que había sido el orgullo de su abuelo. Codo con codo, se sentaban en el banco del jardín hasta que el crepúsculo hacía imposible la lectura. Elizabeth le leía todo lo referente a métodos antiguos y modernos para ayudar a las plantas a crecer con más fortaleza y vigor. Al cabo de cinco años, en el pequeño jardín de Elizabeth crecía prácticamente todo lo que se cultiva en los principales jardines. Cada vez que se arrodillaba con su pequeña pala, las plantas parecían abrir las flores ante sus ojos.




    —Saben que las quiere —le dijo Oliver con una de sus curiosas sonrisas mientras Elizabeth se arrodillaba ante un parterre de pensamientos de vivos colores— y se lo demuestran devolviéndole el amor por medio de su bien más preciado.




    Cuando la salud de Oliver exigió su traslado a un clima más cálido, Elizabeth le echó muchísimo de menos y pasó más tiempo en sus jardines. Ahí daba rienda suelta a sus ideas, esbozaba planes de siembra, los llevaba a la práctica y reclutaba lacayos y mozos de cuadra para que le ayudaran, hasta que hubo creado otro jardín en terrazas que abarcaba toda la parte posterior de la mansión.




    Aparte de las labores de jardinería y el compañerismo de sus criados, Elizabeth disfrutaba de la amistad de Alexandra Lawrence. Alex era la niña que vivía más cerca de su casa y, a pesar de que esta tenía unos años más, las dos se lo pasaban de lo lindo en la cama por la noche contándose escalofriantes historias de miedo y de fantasmas, hasta que les daba la risa tonta debido al nerviosismo, o bien sentadas en la gran casa arbórea que tenía Elizabeth haciéndose confidencias de niñas y contándose sus sueños.




    Elizabeth no se había sentido sola ni después de la boda y el traslado de Alex, pues tenía algo más a lo que quería con locura y le ocupaba buena parte de sus pensamientos y de su tiempo: poseía Havenhurst. Aquella propiedad, que al principio fue un castillo, con su foso y su cercado de piedra, había sido el legado de una antepasada de Elizabeth del siglo XII. El marido de esa antepasada había aprovechado su influencia ante el rey para conseguir que se añadieran a la sucesión de Havenhurst unos insólitos codicilos que aseguraran que la propiedad pertenecería a su esposa y a los sucesores de esta durante el tiempo que desearan mantenerla, ya fueran hombres o mujeres.




    Como consecuencia de ello, a los once años, cuando murió su padre, Elizabeth se convirtió en condesa de Havenhurst, y si bien daba poca importancia al título, Havenhurst, con su pintoresca historia, lo era todo para ella. A los diecisiete, la historia de Havenhurst tenía tan pocos secretos para Elizabeth como su propia existencia. Dominaba los sitios a los que había resistido, así como los nombres de sus atacantes y las estrategias que habían seguido los condes y las condesas de Havenhurst para mantener a salvo la propiedad. Conocía mejor que nadie la historia de sus anteriores propietarios, sus logros, sus debilidades, desde el primer conde, cuyo coraje e ingenio en la batalla le habían convertido en una leyenda (aunque en el fondo se sentía aterrorizado por su esposa), hasta el hijo de este, quien mandó matar a su desgraciado caballo cuando el joven conde cayó de él en la palestra del patio interior de Havenhurst.




    Siglos atrás el foso se había cubierto de tierra, los muros del castillo se habían derribado y ampliado y la vivienda se había modificado hasta convertirla en una pintoresca e intrincada casa de campo que guardaba poco parecido con sus orígenes. Aun así, por los pergaminos y las pinturas de la biblioteca Elizabeth sabía exactamente dónde estuvieron todas las dependencias en sus inicios, incluidos el foso, la muralla y probablemente la palestra.




    Por todo ello, a los diecisiete años, Elizabeth Cameron era muy distinta del resto de aristócratas. Era extraordinariamente culta, poseía un gran aplomo y un sólido sentido práctico que se hacía patente día a día y, por otro lado, estaba aprendiendo de su administrador la forma de llevar la propiedad. Como había vivido rodeada de adultos leales, era ingenuamente optimista al pensar que todo el mundo iba a ser tan agradable y digno de confianza como ella y el personal de Havenhurst.




    A nadie podía extrañar, pues, que aquel fatídico día en que llegó Robert inesperadamente de Londres, la apartó de los rosales que estaba podando y, con una gran sonrisa, le informó de que al cabo de seis meses sería presentada en sociedad en Londres, Elizabeth reaccionara feliz, sin ni siquiera plantearse que podía tropezar con algún problema.




    —Ya está todo dispuesto —dijo Robert, emocionado—. Lady Jamison va a ser tu proponente, por el cariño que sentía por nuestra madre. Nos costará una fortuna pero valdrá la pena.




    Elizabeth le miró sorprendida.




    —Nunca habías hablado del coste de nada. ¿Tenemos problemas económicos, Robert?




    —Ya no —mintió el muchacho—. Tenemos una fortuna en nuestras manos, pero yo no me había dado cuenta.




    —¿Dónde? —preguntó Elizabeth, totalmente desconcertada por lo que oía y por la incómoda sensación que experimentaba.




    Riendo, la llevó ante un espejo, sostuvo su rostro con las manos y le dijo que se contemplara.




    Tras dirigirle una mirada de perplejidad, Elizabeth observó el reflejo del espejo y se echó a reír.




    —Podías haberme dicho que tenía una mancha —dijo, quitándose la pequeña marca de la mejilla con las puntas de los dedos.




    —¿Es todo lo que ves en el espejo, Elizabeth, una mancha en la mejilla? —respondió él riendo entre dientes.




    —No, veo mi cara —respondió ella.




    —¿Y qué te parece?




    —Que es mi cara —replicó la muchacha, con una graciosa expresión de enojo.




    —Esa cara tuya, Elizabeth, ahora es nuestra fortuna —exclamó él—. No se me había ocurrido hasta ayer, cuando Bertie Krandell me habló de la extraordinaria oferta que acababa de recibir su hermana por parte de lord Cheverley.




    Elizabeth estaba estupefacta.




    —¿De qué me hablas?




    —De tu matrimonio —dijo Robert con una insolente sonrisa—. Tú eres incomparablemente más bella que la hermana de Bertie. Con este rostro y Havenhurst como dote puedes conseguir un matrimonio que revolucione toda Inglaterra. Esta boda te reportará joyas, vestidos y espléndidas mansiones, y a mí, unos contactos mucho más valiosos que el dinero. Además —añadió para hacerla rabiar—, si alguna vez me quedo sin blanca, estoy seguro que podrás pasarme unos miles de libras de tu asignación para gastos personales.




    —Ya estamos ahora mismo sin blanca, ¿no es verdad? —insistió Elizabeth, tan preocupada por el tema que no podía ni pensar en la puesta de largo en Londres. Robert bajó la vista y, con un suspiro de cansancio, le indicó que se sentara en el sofá.




    —Estamos pasando un mal momento —admitió cuando Elizabeth se hubo instalado a su lado. A pesar de que apenas tenía diecisiete años, la muchacha sabía cuándo su hermanastro la quería embaucar, y con su expresión le dejó claro que sospechaba que lo estaba haciendo—. En realidad —admitió a su pesar—, nos encontramos en un aprieto. En un serio aprieto.




    —¿Por qué? —preguntó Elizabeth, intentando dar la impresión de tranquilidad pese a que el miedo se estaba apoderando de ella.




    El bochorno añadió un tono rosado al atractivo rostro del joven.




    —De entrada, nuestro padre dejó unas deudas impresionantes, algunas procedentes del juego. Yo mismo he acumulado también unas cuantas con el mismo vicio. En los últimos años he conseguido frenar a sus acreedores y a los míos, pero ahora mismo la cosa se está poniendo fea. Y no acaba todo aquí. Mantener Havenhurst cuesta una fortuna. Los ingresos no compensan los gastos ni de lejos; nunca los han compensado. En definitiva, que estamos hipotecados hasta las orejas tanto tú como yo. Tendremos que gravar los enseres de la casa para pagar una parte de las deudas, de lo contrario, ni tú ni yo podremos aparecer por Londres. Aunque esto no es lo peor. Havenhurst es propiedad tuya, no mía, pero si no eres capaz de conseguir un buen matrimonio acabará en la subasta, y dentro de poco.




    A Elizabeth le tembló levemente la voz, pero su interior era una especie de amasijo de desconcierto e inquietud.




    —Hace poco decías que la temporada en Londres costaría una fortuna, y por supuesto no disponemos de ella —comentó con su sentido práctico.




    —Los acreedores se esperarán si ven que estás comprometida con un hombre de posibles y posición, y te garantizo que no va a costarnos nada encontrar a uno.




    Elizabeth pensaba que aquel plan era muy materialista y frío, pero Robert movía la cabeza. En esta ocasión fue él quien tuvo la salida práctica:




    —Eres una mujer preciosa, y tienes que casarte, lo sabes perfectamente. Sabes que todas las mujeres tienen que casarse. No vas a conocer a la persona que reúna los requisitos necesarios si te quedas encerrada en Havenhurt. Tampoco te estoy diciendo que debamos aceptar cualquier oferta. Voy a escoger a alguien por quien puedas sentir un amor duradero, y luego —le prometió con sinceridad— negociaré un largo noviazgo teniendo en cuenta tu juventud. Ningún caballero respetable pretenderá precipitar hacia el matrimonio deprisa y corriendo a una muchacha de diecisiete años que aún no está preparada para ello. Es la única salida —le advirtió al ver que Elizabeth parecía dispuesta a discutirlo.




    Por muy a resguardo que hubiera vivido, Elizabeth era consciente de que su hermanastro se mostraba razonable al esperar que ella iba a casarse. Antes de morir, sus padres habían dejado claro que tenía el deber de casarse según los deseos familiares. En este caso era su hermanastro el encargado de proceder a la elección, y Elizabeth confiaba sin reservas en él.




    —Anda, reconócelo —dijo Robert bromeando—, ¿acaso no has soñado nunca con llevar preciosos vestidos y ser cortejada por los más apuestos galanes?




    —Puede que alguna vez —admitió Elizabeth con una tímida sonrisa de soslayo, y en realidad se quedaba corta. Era una muchacha normal, sana, rebosante de afecto, que leía novelas románticas. Lo último que le había comentado Robert tenía su atractivo—. Muy bien —dijo con resolución—. Vamos a probarlo.




    —No podemos contentarnos con solo probarlo, Elizabeth, tendremos que lograrlo, de lo contrario podrías acabar como institutriz de los hijos de otra, sin propiedad alguna, en lugar de condesa y madre de tus hijos. Y yo daría con mis huesos en la cárcel por deudas. —La idea de Robert en una fría y húmeda celda y ella despojada de Havenhurst bastó para que Elizabeth se plegara a lo que fuera—. Déjalo todo en mis manos —dijo Robert, y aquello fue lo que hizo Elizabeth.




    Durante los seis meses siguientes, Robert se dedicó a superar todo tipo de obstáculos que pudieran impedir que Elizabeth causara una gran impresión en la sociedad londinense. Contrataron a una tal señora Porter para que enseñara a Elizabeth las intrincadas técnicas de las que su madre, antigua institutriz, jamás le había hablado. Dicha dama le enseñó que no debía revelar que era inteligente, culta o sentía el mínimo interés por la jardinería.




    Contrataron asimismo a un caro modisto de Londres para que hiciera los bocetos y confeccionara todos los vestidos que la señora Porter considerara necesarios para aquella temporada.




    La señorita Lucinda Throckmorton-Jones, ex acompañante de algunas de las más famosas damas que se habían presentado en sociedad últimamente, llegó a Havenhurst para tomar posesión de su cargo como acompañante de Elizabeth. Se trataba de una mujer de cincuenta años, pelo grisáceo recogido en un moño, erguida como un palo, y cara avinagrada, como si acabara de oler algo desagradable pero fuera demasiado distinguida para comentarlo. Aparte del desalentador aspecto físico de aquella dueña, poco después de que se la hubieran presentado, Elizabeth observó que la señorita Throckmorton-Jones poseía la extraordinaria capacidad de permanecer horas y horas sentada tranquilamente sin mover un solo dedo.




    Así pues, la muchacha se negó a dejarse intimidar por aquel glacial porte y se dedicó a buscar la forma de derretirla. Empezó a llamarla en broma «Lucy», y cuando aquel informal diminutivo desencadenó un fruncimiento de ceño por parte de Lucinda, Elizabeth vio que tenía que optar por otros métodos. Los descubrió muy pronto: pocos días después de que Lucinda se instalara en Havenhurst encontró a Elizabeth hecha un ovillo en la enorme biblioteca de Havenhurst, enfrascada en un libro, y le dijo bruscamente, y sorprendida al fijarse en el título de la obra grabado en relieve con letras doradas:




    —¿Le gusta leer?




    —Sí —respondió Elizabeth sonriendo—. ¿Y a usted?




    —¿Ha leído a Christopher Marlowe?




    —Sí, pero prefiero a Shakespeare.




    A partir de entonces cada noche siguieron la estrategia de discutir después de la cena las virtudes de cada uno de los libros que habían leído. Al cabo de poco, Elizabeth se dio cuenta de que se había ganado el respeto de la dueña a pesar de que a esta le costaba admitirlo. De todas formas, resultaba imposible saber si se había ganado su afecto, ya que la única emoción que había exteriorizado aquella dama era el enojo, y este en una sola ocasión, ante un grosero vendedor del pueblo. Aquella fue una demostración, no obstante, que Elizabeth no olvidó jamás. Blandiendo su inseparable paraguas, Lucinda se había precipitado hacia el desventurado comerciante, haciéndolo retroceder en su propia tienda, mientras salía de sus labios, en un tono glacial, un torrente de furia de lo más elocuente que había oído Elizabeth en su vida.




    —El mal genio —le informó luego con aire remilgado, a modo de disculpa, o eso suponía Elizabeth— es mi único defecto.




    Elizabeth suponía que Lucy guardaba en su interior todas las emociones mientras permanecía sentada, completamente inmóvil, en sofás y butacas, años enteros, hasta que por fin explotaba como alguna de las montañas sobre las que había leído, que arrojaban rocas fundidas cuando por fin la presión alcanzaba la cima.




    Llegada la hora en que los Cameron, junto con Lucinda y el servicio imprescindible, se desplazaron a Londres para la presentación en sociedad de Elizabeth, esta había aprendido ya todo lo que podía haberle enseñado la señora Porter y se veía capaz de vencer los desafíos de los que le había hablado. En realidad, además de haber tenido que memorizar las normas de etiqueta, se sentía algo desconcertada por el gran revuelo que se estaba montando. Al fin y al cabo, había aprendido a bailar durante los seis meses en los que se estuvo preparando para la puesta de largo, y llevaba hablando desde los tres años, y por lo que veía, su único deber como debutante era el de conversar educadamente solo sobre temas triviales, esconder a toda costa su inteligencia y bailar.




    Al día siguiente de haberse instalado en la casa alquilada, quien la iba a introducir en la buena sociedad, lady Jamison, acudió a visitar a Elizabeth y Robert. La acompañaban sus dos hijas, Valerie y Charise. La primera tenía un año más que Elizabeth y se había presentado en sociedad el año anterior; Charise, cinco años mayor, era ya la viuda del viejo lord Dumont, quien falleció un mes después de la boda, dejando a la recién casada rica, tranquila y completamente independiente.




    En los quince días que precedieron a la apertura de la temporada, Elizabeth pasó muchas horas con otras jóvenes y adineradas debutantes, que se reunían en el salón de casa de lady Jamison para chismorrear sobre todo lo que ocurría, sobre todo el mundo. Todas ellas habían llegado a Londres con el mismo noble deber: casarse, siguiendo los deseos de su familia, con el pretendiente más acaudalado e incrementar al tiempo la riqueza y la posición social de los suyos.




    Fue en aquel salón donde se siguió y completó la educación de Elizabeth. Para su sorpresa, descubrió que la señora Porter estaba en lo cierto sobre aquello de mencionar de vez en cuando a gente importante. Se dio cuenta también de que no se consideraba de mala educación entre la flor y nata de la sociedad hablar de la situación económica de otra persona, en especial la posición y las perspectivas de un soltero. Precisamente el primer día fue todo lo que pudo hacer para no demostrar su ignorancia con un grito ahogado de horror ante la conversación que se desarrollaba a su alrededor.




    —Lord Peters es un buen partido. Tiene unos ingresos de veinte mil libras y muchas probabilidades de ser nombrado heredero de la baronía de su tío si este muere de su enfermedad cardíaca, lo más probable que suceda en breve —explicó una de las muchachas.




    Las demás también metieron cuchara:




    —Shoreham posee una espléndida propiedad en Wiltshire y mamá está en ascuas esperando que se declare... ¡Imaginaos, las esmeraldas de Shoreham! Robelsly lleva una espléndida carroza azul, pero papá dice que está completamente entrampado y que tendría que borrarlo de la lista... ¡Ya verás cuando conozcas a Richard Shipley, Elizabeth! ¡No te dejes seducir por nada del mundo! Es un sinvergüenza y, a pesar de que siempre va de punta en blanco, no tiene donde caerse muerto.




    El último consejo se lo dio Valerie Jamison, a quien Elizabeth consideraba su mejor amiga en aquel grupo.




    Elizabeth había aceptado encantada la amistad de todas y, aparentemente, sus consejos. No obstante, cada vez se sentía más incómoda con las actitudes de aquellas muchachas hacia quienes consideraban inferiores a ellas, algo nada sorprendente en una joven que se relacionaba con el mayordomo y el cochero en plan de igualdad.




    Por otro lado, estaba enamorada de Londres, de sus animadas calles, de sus cuidados parques y de la atmósfera emocionante que se respiraba en aquella ciudad, y se sentía satisfecha de tener unas amigas que, cuando no se dedicaban a criticar a todo bicho viviente, se mostraban siempre alegres.




    Sin embargo, la noche de su primer baile se desvaneció buena parte de la confianza y la felicidad de Elizabeth. Mientras subía con Robert la escalinata de casa de lady Jamison sintió un terror que nunca había experimentado en su vida. Hervía en su cabeza todo lo que debía o no debía hacer y no se había preocupado de memorizar, y de pronto tuvo la terrible certeza de que sería la muchacha a la que menos sacarían a bailar aquella temporada. Pero cuando entró en el salón, el suspiro con el que fue recibida le hizo olvidar todos sus temores y confirió a sus ojos el brillo de la expectativa. Las arañas centelleaban con cientos de miles de velas; apuestos muchachos y jóvenes con elegantes vestidos desfilaban luciendo las mejores sedas y satenes.




    Ajena a los caballeros que se volvían para contemplarla, Elizabeth dirigió su iluminada mirada hacia su hermano, que la contemplaba sonriente.




    —Robert —murmuró. Sus verdes ojos estaban radiantes de felicidad—. ¿Habías pensado alguna vez que podía existir gente tan deslumbrante y salones tan espléndidos en el mundo?




    Ataviada con un vaporoso vestido de gasa blanco cubierto de lentejuelas doradas, el rubio pelo adornado con rosas blancas y los verdes ojos resplandecientes, Elizabeth Cameron tenía el aspecto de una princesa de cuento de hadas.




    Aquello la cautivaba y el embeleso le confería un resplandor casi etéreo en el momento en que consiguió reponerse para esbozar una sonrisa y saludar a Valerie y a sus amigas.




    Al final de la velada, se sentía como inmersa en una historia de príncipes y princesas. Los jóvenes se congregaron a su alrededor, ávidos por presentarse, invitarla a bailar y tener la oportunidad de ofrecerle un ponche. Sonrió y bailó pero en ningún momento recurrió al coqueteo al que se libraban otras; al contrario, escuchaba con auténtico interés y cálida sonrisa a los galanes que se dirigían a ella; los hacía sentirse cómodos e intentaba hacerles hablar mientras seguían el son de la música por la pista de baile. En realidad, se sentía emocionada por la contagiosa alegría, cautivada por la maravillosa música, deslumbrada por tantas atenciones, y aquel sinfín de sensaciones se reflejaban en sus luminosos ojos y su encantadora sonrisa. Era una mítica princesa en su primer baile, fascinante, seductora, que daba vueltas y más vueltas en la pista de baile bajo los destellos de las arañas, rodeada de encantadoras princesas, y ni por un instante pensaba que aquello podía tener un fin. Elizabeth Cameron, con su angélica belleza, su dorada cabellera y sus luminosos ojos verdes había tomado Londres por asalto. No era lo que hacía furor. Era el mismo furor.




    A la mañana siguiente empezó a llegar a su casa un sinfín de visitas, y fue allí y no en las salas de baile donde Elizabeth hizo las mayores conquistas. No solo era bella, sino que además constituía una agradable compañía. Tres semanas más tarde, catorce caballeros habían pedido su mano y Londres bullía de emoción ante aquel insólito acontecimiento. Ni siquiera la señorita Mary Gladstone, la belleza que mantuvo el reinado durante dos temporadas consecutivas, había recibido tantas peticiones.




    Doce de los pretendientes de Elizabeth eran jóvenes, estaban perdidamente enamorados de ella y reunían todos los requisitos; dos eran mucho mayores pero también estaban locos por ella. Robert, con un gran orgullo y una clarísima falta de tacto, se vanagloriaba de los pretendientes de su hermanastra y los rechazaba sin piedad calificándolos de inapropiados e inadecuados. Esperaba, manteniendo fielmente la promesa hecha a Elizabeth, escoger para ella el esposo ideal, con el que pudiera sentirse feliz.




    El decimoquinto aspirante a la mano de la muchacha reunía todos los requisitos. El vizconde de Mondevale, un joven de veinticinco años, muy rico, apuesto y afable, era sin lugar a dudas uno de los mejores partidos de la temporada. Robert estaba al corriente de ello, y tal como comentó a Elizabeth aquella noche, se había sentido tan emocionado que a punto había estado de perder el control y pegar un brinco ante el escritorio para felicitar al joven vizconde por su inminente boda.




    A Elizabeth le alegró y conmovió que aquel caballero, por el que había sentido una especial admiración, fuera uno de los que hubiera solicitado su mano y su hermano le hubiera escogido.




    —¡Oh, Robert, es tan agradable! No estaba segura de haberle causado tan buena impresión como para pedirme en matrimonio.




    Robert le respondió con un cariñoso beso en la frente.




    —Princesa —bromeó con ella—, cualquier hombre que te ve pierde enseguida la cabeza por ti. Es solo cuestión de tiempo.




    Elizabeth le dedicó una breve sonrisa mientras encogía los hombros. Estaba harta de que la gente hablara de su rostro como si detrás de este no hubiera una cabeza. Por otro lado, la frenética actividad y la superficial vistosidad de la temporada, que en un principio la habían cautivado, empezaban a aburrirla. En efecto, la mayor emoción que le provocó la noticia de Robert fue el alivio de constatar que su matrimonio se había materializado.




    —Mondevale tiene intención de pasar a verte esta tarde —siguió Robert—, pero yo no pienso darle una respuesta hasta dentro de un par de semanas. La espera no hará más que afianzar su decisión, y además, te mereces unos días más de libertad antes de pasar a ser una mujer comprometida.




    Una mujer comprometida... Elizabeth notó una especie de mareo y una clara sensación de incomodidad ante aquella idea, aunque enseguida se dio cuenta de que se comportaba de una forma ridícula.




    —He de confesar que me daba miedo precisarle que tu dote se limita a cinco mil libras, pero al parecer no le ha afectado. O eso ha dicho. Ha insistido en que te quería a ti. Me ha confiado que va a cubrirte de rubíes grandes como la palma de la mano.




    —Es... maravilloso —dijo Elizabeth con voz débil, intentando vivir aquella noticia con algo más que alivio y una inexplicable punzada de aprensión.




    —Tú eres maravillosa —dijo Robert, despeinándola un poco—. Y nos has sacado a papá, a mí y a Havenhurst de apuros.




    A las tres llegó el vizconde de Mondevale. Elizabeth lo recibió en el salón amarillo. El joven entró en la estancia, echó un vistazo a su alrededor, tomó las manos de ella entre las suyas y, sonriéndole cariñosamente, dijo, más como una afirmación que como una pregunta:




    —La respuesta es sí, ¿verdad?




    —¿Ya ha hablado con mi hermano? —respondió Elizabeth, sorprendida.




    —No, no he hablado con él.




    —Entonces, ¿cómo sabe que la respuesta es sí? —preguntó ella sonriendo, desconcertada.




    —Porque —prosiguió él— la omnipresente señorita Lucinda Throckmorton-Jones, la de los ojos de lince, ¡por primera vez en un mes no se encuentra ahora mismo a su lado! —Le dio un suave beso en la frente, gesto que la cogió por sorpresa y la hizo sonrojar—. ¿Tiene idea de lo bonita que es usted? —le preguntó.




    En efecto, Elizabeth tenía una vaga idea, pues todo el mundo se lo estaba repitiendo, y tuvo que reprimir el impulso de responder: «¿Y usted tiene idea de lo inteligente que soy?». No es que fuera una intelectual, ni mucho menos, pero sí le gustaba leer, pensar e incluso discutir sobre una serie de cuestiones, y no estaba del todo segura de que aquello fuera a gustarle. Él nunca había expresado una opinión sobre tema alguno, a excepción de las generalidades más triviales, ni tampoco le había pedido en ningún momento la suya.




    —Es usted encantadora —susurró, y Elizabeth se preguntó, muy en serio, por qué lo decía. El muchacho no sabía lo mucho que le gustaba a ella ir a pescar, reír, ni tampoco que era capaz de disparar un arma con la puntería del mejor tirador. Ignoraba que en el pasado había organizado carreras de carruajes en el patio de Havenhurst o que las plantas florecían mucho más bajo su mirada. Ni siquiera sabía si le hubiera gustado a él oír las maravillosas historias de Havenhurst y de los pintorescos personajes que habían habitado en aquel lugar. Tenía muy poca información sobre ella, y Elizabeth sabía aún menos sobre él.




    Hubiera deseado pedir consejo a Lucinda, pero esta tenía aquel día mucha fiebre, dolor de garganta y una descomposición que la había obligado a permanecer en su aposento desde el día anterior.




    Elizabeth seguía algo preocupada por todos aquellos detalles al día siguiente por la tarde, cuando salió de casa para asistir a la fiesta de fin de semana que iba a situarla en el camino de Ian Thornton y a cambiar su vida. La fiesta se celebraba en una espléndida casa de campo de la hermana mayor de Valerie, lady Charise Dumont. Cuando llegó Elizabeth, los jardines estaban ya llenos de invitados que paseaban, coqueteaban, reían e iban tomando champán del que brotaba de las cristalinas fuentes. Siguiendo las pautas de Londres, aquella fiesta había reunido a poca gente; habían acudido allí unos ciento cincuenta invitados de los que solo veinticinco, entre los que se contaban Elizabeth y sus tres amigas, iban a pasar todo el fin de semana en la casa. De no haber vivido tan protegida y, por consiguiente, ser tan ingenua, habría reconocido en el acto «la promiscuidad de la concurrencia» al llegar allí; con un solo vistazo se habría dado cuenta de que los invitados de aquella fiesta eran mucho mayores, tenían más experiencia y se tomaban las cosas mucho más a la ligera que aquellos con los que había coincidido hasta entonces. Y se habría marchado.




    En aquellos momentos, sentada en el salón de Havenhurst y reflexionando sobre su terrible insensatez durante aquel fin de semana, se hacía cruces de la ingenuidad que había demostrado.




    Apoyó la cabeza en el sofá, cerró los ojos y tragó saliva intentando disolver el doloroso nudo que la humillación iba creando en su garganta. ¿Por qué, pensaba desesperada, los recuerdos felices se desvanecen y se desdibujan hasta el punto de que apenas una puede evocarlos, y los dolorosos parecen mantener su cegadora claridad y su punzante agudeza? Incluso entonces era capaz de recordar aquella noche... verla, oírla, sentir su olor.




    Rosas. Recordaba una gran profusión de rosas en aquellos jardines clásicos cuando salió a buscar a sus amigas. Por todas partes notaba la embriagadora fragancia de las rosas. En el salón de baile, la orquesta estaba afinando, y de pronto los primeros compases de un magnífico vals llegaron al jardín y la atmósfera se llenó de música. Era la hora del crepúsculo y el servicio iba recorriendo los jardines que formaban terrazas encendiendo unas bellas antorchas. No iban a iluminarse todas las sendas, por supuesto; las que quedaban por debajo de los peldaños de las terrazas permanecerían en la oportuna penumbra para las parejas que más tarde buscaran intimidad en el laberinto de setos o en el invernadero, pero todo aquello Elizabeth lo comprendió cuando ya era tarde.




    Tardó casi media hora en encontrar a sus amigas, puesto que se habían reunido a cotillear en un extremo del jardín donde un alto y recortado seto las medio ocultaba. Al acercarse a ellas, se dio cuenta de que no se encontraban de pie junto al seto sino que se asomaban por detrás de este y cuchicheaban, animadas, sobre alguien a quien estaban observando, alguien que al parecer las tenía extasiadas y las movía a hacer mil conjeturas.




    —Eso —exclamó Valerie, con una risita incontrolable, espiando entre las plantas— es lo que mi hermana llama «aire viril».




    En un silencio reverencial, las tres muchachas observaban detenidamente a aquel dechado de masculinidad que había merecido los elogios de Charise, la atractiva y exigente hermana de Valerie. Elizabeth acababa de reparar en una mancha de hierba que tenía en el zapato de color lila e imaginaba el exorbitante precio de un nuevo par al tiempo que se preguntaba si era posible comprar un solo zapato.




    —¡Aún no me creo que sea él! —susurró Valerie—. Charise dijo que estaría aquí, pero yo no estaba segura. Les dará un ataque cuando volvamos a Londres y les digamos que le hemos visto —añadió, y al ver a Elizabeth, le hizo señas para que se juntara con ellas en el seto—. Fíjate, Elizabeth, ¿no te parece divino con ese aire misterioso... maligno?




    En lugar de asomarse por el seto, Elizabeth miró a lo largo de este observando el jardín, repleto de hombres y mujeres elegantemente vestidos que se dirigían, charlando y paseando con aire lánguido, hacia el salón de baile, donde se organizaría este y se serviría más tarde la cena. Su mirada recorrió instintivamente el panorama: los hombres vestidos con pantalones de satén en tonos pastel y chalecos y chaquetas de vivos colores les recordaron a unos vistosos y llamativos pavos reales y guacamayos.




    —¿A quién tengo que ver?




    —¡A Ian Thornton, tonta! No, un momento, ahora no podrás verlo. Se ha apartado de las antorchas.




    —¿Quién es Ian Thornton?




    —Ahí está el misterio, que nadie lo sabe... ¡al menos de momento! —Y en el tono de quien transmite unas noticias suculentas y al mismo tiempo sorprendentes, añadió—: Algunos dicen que es el nieto del duque de Stanhope.




    Al igual que a todas las debutantes, a Elizabeth se le había exigido estudiar el Debrett’s Peerage, un manual que la alta sociedad leía casi con la misma devoción que un presbiteriano la Biblia.




    —El duque de Stanhope es un anciano —comentó ella después de reflexionar un momento—, y no tiene heredero.




    —Eso lo sabe todo el mundo. Pero se dice que Ian Thornton es —la voz de Valerie se convirtió en un susurro— su «nieto ilegítimo».




    —Resulta —intervino Penelope en tono autoritario— que el duque de Stanhope tuvo un hijo, pero hace años lo desheredó. Mamá me lo contó... se ve que fue un escándalo. —Al oír la palabra «escándalo» todas se volvieron con aire curioso, mientras ella seguía—: El hijo del duque se casó con la hija de un campesino escocés que, ¡para más inri, tenía algo de irlandés! ¡Una pueblerina, la pobre! De modo que este podría ser su nieto.




    —Se cree que lo es sobre todo por su apellido —intervino Georgina con su típico sentido práctico—, pues tiene uno bastante corriente.




    —Dicen que es muy rico —comentó Valerie—, que apostó veinticinco mil libras en una sola mano durante una noche de juego entre la buena sociedad de París.




    —¡Cielo santo! —exclamó Georgina en tono desdeñoso—. No creáis que lo hizo por ser rico ¡Apostó tanto porque es un jugador! Mi hermano, que lo conoce, dijo que Ian Thornton es un jugador como todos, una persona sin solera familiar, sin casta, ni relaciones ni patrimonio.




    —Yo también lo he oído decir —admitió Valerie mirando de nuevo a través del seto—. ¡Mirad! —exclamó—. Ahora lo veréis. ¡Lady Mary Watterly prácticamente se le está echando encima!




    Las muchachas se inclinaron tanto que a punto estuvieron de caer entre los arbustos.




    —Estoy segura de que si me mira me derrito.




    —No lo creo —respondió Elizabeth poniendo mala cara, pues opinaba que tenía que contribuir de alguna forma en aquella conversación.




    —¡Aún no lo has visto!




    Elizabeth no tenía ninguna necesidad de verlo; conocía perfectamente aquel tipo de joven atractivo que embobaba a sus amigas: rubio, ojos azules y perfil griego, entre veintiuno y veinticuatro años.




    —Supongo que Elizabeth tiene demasiados pretendientes ricos para dignarse mirar un simple caballero, por más atractivo o interesante que pueda ser —dijo Valerie mientras aquella se mantenía distante e intuía que el halago venía acompañado de un punto de envidia y rencor. Pero le pareció tan desagradable la sospecha que la rechazó de inmediato. Ella no había hecho nada a Valerie ni a las otras para merecer su antipatía. Desde su llegada a Londres jamás había dirigido una palabra desagradable a nadie; en realidad no había participado tampoco en habladurías malintencionadas, ni difundido chismes de ningún tipo. Incluso en aquellos momentos se sentía terriblemente incómoda con lo que se estaba diciendo de aquel hombre al que observaban. Ella consideraba que todo el mundo tenía derecho a su dignidad, independientemente de su categoría o falta de esta. Evidentemente aquella era una opinión minoritaria que rozaba la herejía a los ojos de la gente de altos vuelos, por ello guardó sus opiniones para sí misma.




    Por otra parte, tenía la sensación de que, con sus opiniones, era desleal con sus amigas, y además que tal vez se estaba mostrando grosera al no participar en sus diversiones, ni juntarse al revuelo que despertaba Ian Thornton. Así pues, en un intento de introducirse en el ambiente, sonrió mirando a Valerie y dijo:




    —No tengo tantos pretendientes, y estoy segura de que si consiguiera verle, lo consideraría tan interesante como vosotras.




    Por una u otra razón, las palabras de Elizabeth llevaron a Valerie y Penelope a intercambiar unas miradas de satisfacción y complicidad. Acto seguido, aquella le explicó su punto de vista:




    —Ya era hora de que te dieras cuenta, Elizabeth, porque las tres nos hemos complicado un poco la vida.




    —¿Complicado, cómo?




    —Verás —explicó Valerie con una euforia que Elizabeth atribuyó a las copas del embriagador vino que habían servido los criados a toda la concurrencia, incluso a las jóvenes—. He tenido que conquistar a Charise para que accediera a invitarnos a pasar el fin de semana.




    Puesto que Elizabeth ya lo sabía, se limitó a asentir y esperar.




    —De modo que cuando Charise nos dijo, hoy mismo, que Ian Thornton había confirmado su asistencia, casi nos desmayamos. De todas formas, también nos comentó que él ni siquiera se fijaría en nosotras porque somos demasiado jóvenes y no tenemos nada que ver con su estilo...




    —Y supongo que no se equivoca —comentó Elizabeth con una sonrisa de indiferencia.




    —¡Es que tiene que fijarse en nosotras! —Y, volviendo la vista hacia las otras como buscando apoyo, acabó impaciente—: Lo tiene que hacer a la fuerza, pues las tres hemos apostado toda nuestra asignación trimestral con Charise a que esta noche pediría a una de nosotras que bailara con él. Y no va a invitarnos a menos que despertemos antes su atención.




    —¿Toda la asignación? —exclamó Elizabeth, aterrorizada ante aquel juego disparatado—. ¿No tenías intención de usarla para comprar las amatistas que viste en la joyería de Westpool Street?




    —Y yo iba a invertir la mía... —saltó Penelope, acercándose de nuevo al seto para espiar— en la maravillosa yegua que papá no quiso comprarme.




    —Yo... tal vez podría retirarme de la apuesta —intervino Georgina, con aire de gran desconcierto, no solo por la cuestión del dinero—. No creo que... —empezó.




    Penelope, no obstante, saltó entusiasmada:




    —Está cruzando el jardín y viene hacia aquí, ¡solo! No tendremos una oportunidad mejor que esta para llamarle la atención... vamos, si es que no se desvía de su camino.




    De repente, a Elizabeth la extravagante apuesta le pareció algo así como una diversión prohibida y exclamó con una risita:




    —En este caso, considero que es Valerie quien debe llamarle la atención, ya que la cosa ha sido idea suya y lo encuentra tan atractivo.




    —Nosotras creemos que debes ser tú —respondió Valerie en un tono decidido y apremiante.




    —¿Yo? ¿Por qué tendría que ser yo?




    —Porque eres la que ya ha recibido catorce ofertas, lo que demuestra que tienes más probabilidades de éxito. Además —añadió al ver que la muchacha se mostraba reacia—, el vizconde Mondevale quedará impresionado al oír que Ian Thornton, un misterioso caballero sobre el que se lanzó en vano Mary Jane Morrison el año pasado, se ha fijado especialmente en ti y te ha invitado a bailar. En cuanto Mondevale se entere, ¡verás cómo se pone en solfa rápidamente!




    Siguiendo los dictados de la buena sociedad, Elizabeth jamás se había permitido mostrar la menor inclinación por el vizconde y le sorprendió ver que sus amigas habían adivinado sus secretos sentimientos. Evidentemente, no tenían forma de saber que el apuesto joven había pedido ya su mano y estaba a punto de ser aceptado.




    —¡Decídete rápido, que ya está casi aquí! —le suplicó Penelope mientras Georgina seguía con su risita nerviosa.




    —¿Qué, estás dispuesta? —le preguntó Valerie en tono conminatorio mientras las otras dos retrocedían para tomar de nuevo el camino que llevaba a la casa.




    Elizabeth tomó el último sorbo de la copa de vino que le habían ofrecido al salir al jardín.




    —Supongo que sí —dijo después de dudar un instante, dirigiendo una fugaz sonrisa a su amiga.




    —Perfecto. No lo olvides: tienes que bailar con él esta noche, de lo contrario, vamos a perder nuestras asignaciones —concluyó riendo y dando un suave empujoncito a Elizabeth para animarla antes de girar sobre sus zapatos forrados de satén y echarse a correr para alcanzar a sus amigas, que se estaban divirtiendo de lo lindo.




    El recortado seto desde el que habían estado espiando impedía que alguien pudiera ver a Elizabeth desde el otro lado mientras descendía apresuradamente los anchos escalones y llegaba al césped. Una vez allí, miró a uno y otro lado, intentando decidir si era mejor permanecer de pie o sentarse en el pequeño banco de piedra que tenía a su izquierda. Optó por el banco y se sentó en el momento en que unos pasos firmes se le acercaban: uno, dos... ¡y allí estaba él!




    Totalmente ajeno a la presencia de Elizabeth, Ian Thornton avanzó un paso más, se detuvo junto a una antorcha encendida y se sacó un purito del bolsillo de la chaqueta. Elizabeth lo observaba con una inquietud y una emoción hasta entonces desconocidas, debidas tanto a la aparición de aquel hombre como a la secreta misión que le habían asignado. Era completamente distinto a como lo había imaginado. Además de ser mayor de lo que ella creía —le echaba como mínimo veintisiete años—, era asombrosamente alto, medía más de metro ochenta y cinco, y tenía unos hombros anchos y unas largas y musculosas piernas. Su pelo era espeso y no tenía nada de rubio, al contrario, era moreno, con tendencia a ondularse. En lugar de llevar la tradicional chaqueta de reluciente satén y el pantalón blanco de los demás, iba vestido de negro de arriba abajo, a excepción de la camisa y el pañuelo atado al cuello, blancos como la nieve, que parecían relucir en contraste con la chaqueta y el chaleco, tan oscuros. Elizabeth tuvo la inquietante idea de que parecía un inmenso halcón depredador en medio de una serie de mansos y vistosos pavos reales. Siguió observándole mientras encendía el purito, inclinando la oscura cabeza y ahuecando las manos para proteger la llama. Asomaban de la oscura chaqueta los blancos puños y, bajo la luz anaranjada de la lumbre, Elizabeth constató que la piel de sus manos y rostro era muy morena.




    La muchacha espiró el aire que sin darse cuenta había estado reteniendo y aquel leve sonido hizo levantar de golpe la mirada de Ian Thornton. Achicó los ojos en un gesto que tanto podía ser de sorpresa como de desagrado, o eso le pareció a ella. Sorprendida mientras permanecía al acecho entre las sombras, saltó con la primera estupidez que le vino a la cabeza:




    —Nunca había visto a un hombre fumando un puro. Lo... ellos suelen retirarse al otro salón.




    Las negras cejas de Thornton se levantaron levemente en un gesto algo intrigado:




    —¿Le molesta? —preguntó mientras acababa de encender el purito.




    Dos detalles impresionaron de repente a Elizabeth: sus penetrantes ojos tenían el curioso color del reluciente ámbar y su voz era profunda y presentaba mil matices; esta conjunción generó en su cuerpo un escalofrío que fue ascendiendo por la columna vertebral.




    —¿Molestar? —repitió ella como una tonta.




    —El puro —puntualizó él.




    —Ah... no. No me molesta —le aseguró rápidamente, pero tuvo la curiosa impresión de que aquel hombre había ido hasta allí en busca de intimidad, para disfrutar del cigarro, y de que, de haber respondido que le molestaba, habría dado media vuelta y se habría marchado en lugar de apagarlo para poder permanecer junto a ella. A unos cincuenta metros de allí, en el extremo del largo y estrecho saliente cubierto de hierba en el que se encontraban, unas muchachas reían; Elizabeth se volvió casi sin darse cuenta y, gracias a la luz de la antorcha, vio el vestido rosa de Valerie y el amarillo de Georgina cuando las dos doblaban el seto y quedaban fuera de su campo de visión.




    El rubor encendió sus mejillas al constatar que sus amigas se comportaban de forma lamentable. Al volver de nuevo la cabeza, descubrió que el hombre la estaba observando con las manos en los bolsillos y el puro sujeto entre unos dientes tan blancos como la camisa que llevaba. Con una leve inclinación de cabeza, Ian Thornton señaló el lugar en donde habían estado las muchachas:




    —¿Amigas suyas? —preguntó, y ella tuvo la espantosa sensación de culpabilidad al pensar que de una forma u otra él estaba al corriente de lo que acababan de tramar.




    Se planteó decir una mentirijilla, pero no le gustaba engañar a nadie y además aquellos inquietantes ojos estaban clavados en los suyos.




    —Sí, amigas mías. —Tras una pausa para arreglarse la falda de color azul lavanda, levantó la cabeza hacia él y esbozó una sonrisa cautelosa. Se dio cuenta de que nadie les había presentado y, constatando que por allí no había ninguna persona que pudiera hacerlo de forma apropiada, procedió a remediar la situación a toda prisa ella misma con gran nerviosismo—. Me llamo Elizabeth Cameron —dijo.




    Inclinando la cabeza en una parodia de reverencia, Ian Thornton se consideró presentado diciendo simplemente:




    —Señorita Cameron.




    Como quiera que él no le ofrecía otra opción, Elizabeth le incitó:




    —¿Y usted es?




    —Ian Thornton.




    —Encantada, señor Thornton —respondió Elizabeth, extendiendo la mano hacia él como es debido. Aquel gesto le hizo esbozar de repente una lenta y seductora sonrisa en la que enseñó sus blancos dientes y prosiguió con lo que era de rigor: dar un paso adelante y tomar su mano—. Un placer —respondió, aunque la voz delataba un cierto tono de burla.




    Empezando ya a arrepentirse de haber aceptado aquel plan, Elizabeth se devanaba los sesos buscando la forma de iniciar una conversación, algo que hasta aquel día había dejado en manos de sus embelesados galanes, ávidos de hablar con ella. Entre la sociedad selecta, siempre resultaba apropiado el tema de las personas a las que uno conocía, y Elizabeth optó por él con alivio. Señalando con el abanico el punto en el que habían estado antes sus amigas, dijo:




    —La joven del vestido rosa es Valerie Jamison, y la de amarillo, Georgina Granger. —Al comprobar que él parecía no reconocerlas, añadió con amabilidad—: La señorita Jamison es hija de lord y lady Jamison. —Sin embargo, Ian Thornton seguía dirigiéndole una mirada de poco interés, por ello siguió algo a la desesperada—: Los Jamison de Herfordshire. Es decir, el conde y la condesa.




    —¿De verdad? —respondió él con divertida expresión de indulgencia.




    —Efectivamente —siguió divagando Elizabeth, cada vez más incómoda—. Y la señorita Granger es hija de los Granger de Wiltshire: el barón y la baronesa de Grangerley.




    —¿De verdad? —saltó él, burlón, observándola en silencio, reflexionando.




    De pronto recordó lo que habían comentado las muchachas sobre su dudosa ascendencia familiar y se sintió algo avergonzada por haber estado comentando con tanta desconsideración lo de los títulos a una persona a la que tal vez habían despojado del suyo. Se le humedecieron las palmas de las manos, las frotó contra las rodillas y, al darse cuenta de lo que estaba haciendo, paró en seco. Luego se aclaró la voz y, abanicándose enérgicamente, concluyó con poca convicción:




    —Todas... hemos venido a pasar esta temporada.




    Aquellos fríos ojos ambarinos se iluminaron de pronto reflejando por un lado la burla y por otro la simpatía, y con una sonrisa le preguntó en su característico tono profundo:




    —¿Y se lo pasan bien?




    —Mucho —respondió Elizabeth con un suspiro de alivio al comprobar que por fin él participaba un poco en la conversación—. La señorita Granger, aunque usted no haya podido casi verla desde aquí, es bellísima, y tiene una dulzura inimaginable. Tiene muchos pretendientes.




    —Todos con título, me imagino...




    Todavía pensando en que Ian Thornton probablemente echaba en falta el título de duque, al que habría podido acceder, Elizabeth se mordió el labio e hizo un gesto de asentimiento con gran incomodidad.




    —Creo que sí —admitió humildemente, y comprobó con sorpresa que aquello le hacía reír.




    Una lenta y deslumbrante sonrisa cambió el aspecto de su moreno rostro y tuvo unos efectos casi tan espectaculares en la expresión de él como en el sistema nervioso de ella. A Elizabeth el corazón le dio un vuelco, y se levantó de golpe, presa de inquietud.




    —La señorita Jamison también es encantadora —dijo volviendo al tema de sus amigas y sonriéndole con cierta inseguridad.




    —¿Cuántos aspirantes compiten por su mano?




    Por fin Elizabeth comprendió que le estaba tomando el pelo, y su irreverente posición ante aquello que todo el mundo consideraba una cuestión de la mayor seriedad desencadenó en ella una irreprimible carcajada de alivio.




    —Sé de buena tinta —respondió ella, intentando emular su tono serio y burlón— que ante su padre ha desfilado un número ingente de pretendientes.




    Los ojos de él se hicieron más cálidos ante la risa al ver a la muchacha delante de él, tranquila, sin rastro de nerviosismo. De pronto, sin saber cómo explicárselo, Elizabeth tuvo la sensación de encontrarse junto a una vieja amistad, compartiendo la misma falta de respeto secreta, con la única diferencia de que él era lo suficientemente audaz como para admitir sus sentimientos y ella aún intentaba reprimir los suyos.




    —¿Y usted?




    —¿Y yo, qué?




    —¿Cuántas ofertas ha recibido?




    Se le escapó una risa de sorpresa y movió la cabeza con gesto negativo. Consideraba aceptable haberle comentado con orgullo los éxitos de sus amigas, pero jactarse de los suyos le parecía una exageración, aparte de que estaba convencida de que él los conocía.




    —Eso ya —le reprendió con risueña severidad— es ser malo...




    —Discúlpeme —dijo Ian, inclinando la cabeza con una reverencia burlona; la sonrisa seguía asomando en sus labios.




    Había oscurecido en el jardín, Elizabeth se daba cuenta de que tenía que ir hacia la casa, pero seguía allí un poco indecisa, pues no le apetecía abandonar la envolvente intimidad del entorno. Entrelazando las manos en la parte trasera de su cintura, levantó la vista para observar las estrellas que empezaban a centellear en el cielo crepuscular.




    —Es mi momento preferido del día —comentó en voz baja.




    Miró de reojo al galán para comprobar si le interesaba el tema y constató que él también había vuelto la mirada hacia arriba como si aquella panorámica le resultara interesante.




    Elizabeth buscó las siete estrellas de la Osa Mayor y las situó.




    —Mire —dijo, señalando una luz especialmente brillante en el cielo—. Ahí está Venus. ¿O tal vez es Júpiter? Nunca estoy segura de cuál es cuál.




    —Es Júpiter. Y más allá la Osa Mayor.




    Elizabeth movió la cabeza sonriendo, bajó la vista y le dirigió una mirada de soslayo.




    —A usted y a todo el mundo les puede parecer que es la Osa Mayor, pero para mí todas son como un puñado de estrellas esparcidas. En primavera, sitúo Casiopea, y no porque crea que parece un león, y en otoño llego a distinguir Arturo, pero lo que ya no me cabe en la cabeza es cómo alguien puede ver un arquero en todo ese revoltijo. ¿Usted cree que puede haber alguien ahí arriba?




    Él volvió la cabeza para mirarla, divertido y fascinado.




    —¿Usted qué opina?




    —Creo que sí. En realidad, me parece una actitud bastante arrogante la de dar por supuesto que entre tantos miles de estrellas y planetas nosotros seamos los únicos. Igual de arrogante que la antigua creencia que mantiene que la Tierra es el centro del Universo y todo gira a nuestro alrededor. A pesar de que a Galileo no le agradecieron precisamente que lo refutara, ¿verdad? Imagínese lo que puede ser que te lleven ante la Inquisición y te obliguen a renunciar a lo que sabes perfectamente... y eres capaz de demostrar...




    —¿Desde cuándo estudian astronomía las debutantes? —preguntó a Ian mientras la muchacha se acercaba al banco para recuperar la copa.




    —He pasado años leyendo —admitió ella con candidez. Sin darse cuenta de la intensidad con la que él la miraba, cogió la copa de vino y se volvió para decirle—: Tengo que ir a la casa a cambiarme para la velada.




    Ian Thornton asintió en silencio, y Elizabeth se dispuso a marchar dejándolo allí. De pronto cambió de parecer y vaciló un momento, recordando las apuestas de sus amigas y hasta qué punto contaban con ella.




    —Debería pedirle algo... un favor poco corriente —dijo poco a poco, rezando para que, al igual que ella, aquel caballero hubiera disfrutado del breve y agradable contacto. Sonriendo dubitativa ante la inescrutable mirada, añadió—: ¿Me lo concedería... aunque no pueda explicarle las razones...? —Se detuvo, pues de repente se sintió terriblemente incómoda.




    —¿De qué favor se trata?




    Elizabeth espiró el aire, apurada.




    —¿Podría sacarme a bailar esta noche?




    La expresión de él no mostraba sorpresa ni halago ante la atrevida petición. Elizabeth observó cómo sus firmes y moldeados labios formulaban su respuesta:




    —No.




    Ella se sintió herida por su negativa, pero lo que más le intrigó fue el inequívoco pesar que captó en el tono de él y vislumbró en su rostro. Durante un instante buscó alguna respuesta en sus rasgos herméticos, pero enseguida rompió el encanto el sonido de unas voces alegres que charlaban por allí. Intentando alejarse del apuro en el que jamás tenía que haberse metido, Elizabeth se recogió bien la falda, dispuesta a partir.




    —Buenas noches, señor Thornton —dijo haciendo un enorme esfuerzo por reprimir todo tipo de emoción en su voz y mostrar una tranquila dignidad.




    Él tiró el purito al suelo y respondió inclinando la cabeza:




    —Buenas noches, señorita Cameron.




    Poco después se marchó.




    




    Todas sus amigas habían subido a cambiarse para el baile de la noche, pero en cuanto Elizabeth entró en las estancias que se les habían asignado, la conversación y las risas se detuvieron de repente, con lo cual Elizabeth tuvo la breve e incómoda sensación de que habían estado riéndose de ella.




    —¿Y qué? —le preguntó Penelope con una risita, a la expectativa—. No nos tengas tan intrigadas. ¿Has causado sensación?




    El sentimiento de incomodidad que le había producido considerarse el blanco de una broma secreta se disipó en cuanto vio los sonrientes y francos rostros de sus amigas. Solo el de Valerie tenía un cierto aire frío y distante.




    —Sin duda he causado sensación —respondió Elizabeth con una sonrisa nerviosa—, aunque no puede decirse que haya sido una sensación especialmente positiva.




    —Ha estado contigo muchísimo tiempo —intervino otra—. Os estábamos observando desde la otra punta del jardín. ¿De qué hablabais?




    Elizabeth notó que una cálida ráfaga ascendía por sus venas y llegaba a las mejillas al recordar aquel atractivo rostro moreno y el modo en que su sonrisa le había suavizado los rasgos al dirigirse a ella.




    —No recuerdo de qué hemos hablado.




    Aquello era cierto. Lo que sí tenía presente era el insólito temblor de las rodillas y los acelerados latidos de su corazón cuando él la había mirado.




    —Pero... ¿qué te ha parecido?




    —Apuesto —respondió Elizabeth en tono soñador, aunque se repuso enseguida—. Encantador. Tiene una voz preciosa.




    —Y sin duda —saltó Valerie con un punto de sarcasmo— ya está intentando descubrir el paradero de tu hermano para ir a verle y pedirle tu mano.




    Aquello le pareció tan absurdo que se habría echado a reír si no se hubiera sentido tan violenta y defraudada por la forma en que la había dejado en el jardín.




    —A mi hermano nadie va a interrumpirle la velada, puedes estar tranquila. En realidad —añadió con una compungida sonrisa—, me temo que todas habréis perdido también vuestras asignaciones trimestrales, pues no existe la menor posibilidad de que me saque a bailar.




    Con un gesto de disculpa se retiró para ir a cambiarse de vestido y acudir al baile que había empezado ya en la tercera planta de la mansión.




    No obstante, en cuanto llegó a la intimidad de su habitación, la alegre sonrisa que habían visto sus amigas se desvaneció y su rostro reflejó una expresión meditabunda y desconcertada. Se acercó a la cama, se sentó en ella y con aire ensimismado empezó a recorrer con el dedo los dorados dibujos del cobertor de brocado rosa mientras intentaba comprender las sensaciones vividas en presencia de Ian Thornton.




    Junto a él, en el jardín, había experimentado miedo y alegría al mismo tiempo, y se había sentido atraída hacia él contra su voluntad a raíz de un imperioso mecanismo que parecía irradiar aquel joven. Casi había vivido la imperiosa necesidad de conseguir su aprobación, la había alarmado el fracaso, emocionado el éxito. Incluso en aquellos momentos, tan solo el recuerdo de su sonrisa, de la intimidad que transmitían sus ojos, sus espesas pestañas, le provocaba calor y frío al mismo tiempo.




    Le llegaba la música desde la otra planta y por fin despertó de su ensueño y llamó a Berta para que la ayudara a vestirse.




    —¿Qué te parece? —preguntó a Berta media hora después, mientras iba dando vueltas delante del espejo para que su niñera convertida en doncella le diera el visto bueno.




    Berta retorcía sus regordetas manos, retrocediendo y controlando con inquietud el aspecto radiante de su joven señora sin poder reprimir una cariñosa sonrisa. Elizabeth llevaba el pelo recogido en un elegante moño, unos suaves mechones descendían hacia su rostro y en sus orejas centelleaban los pendientes de zafiros y diamantes de su madre.




    A diferencia de los vestidos que solía lucir Elizabeth, casi todos de color pastel, de cintura alta, el escogido para aquella noche tenía un tono azul zafiro, sin dudas el más inusitado y seductor de todos. Unas piezas de seda azul descendían de un lazo situado sobre el hombro izquierdo hasta el suelo y llevaba el derecho al descubierto. A pesar de que el vestido casi no era más que un recto tubo de seda, realzaba su figura, poniendo de relieve el pecho e insinuando la estrecha cintura.




    —Opino —dijo Berta por fin— que ha sido como un milagro que la señora Porter encargara un vestido así para usted. No tiene absolutamente nada que ver con los otros.




    Elizabeth le dirigió una sonrisa desenfadada, de complicidad, mientras se ponía los guantes azul zafiro que le llegaban hasta los codos.




    —Es el único que no ha escogido la señora Porter —reconoció—. Y Lucinda tampoco lo ha visto.




    —No me extraña.




    Elizabeth se volvió hacia el espejo y frunció el ceño al ver su aspecto.




    —Las otras chicas apenas han cumplido los diecisiete y en cambio yo en unos meses cumpliré dieciocho. Por otro lado —explicó, poniéndose el brazalete de zafiros y diamantes de su madre y abrochándolo por encima del guante en la muñeca izquierda—, tal como he comentado a la señora Porter, es un desperdicio gastar tanto dinero en unos vestidos que no puedan resultar adecuados el año que viene o el siguiente. Este podré ponérmelo incluso cuando tenga veinte años.




    Berta puso los ojos en blanco, moviendo la cabeza de forma que hizo bailar las borlas de su cofia.




    —Dudo que su vizconde de Mondevale quiera que lleve más de dos veces el mismo vestido, y no hablemos ya de ponérselo hasta gastarlo —dijo mientras se inclinaba para enderezar el dobladillo del vestido azul.
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    Las palabras con las que Berta recordó a Elizabeth que prácticamente estaba prometida en matrimonio tuvieron un claro efecto aleccionador para la joven y con esta convicción descendió la escalera que llevaba al salón de baile. Ya no le aceleraba el pulso la idea de tenerse que enfrentar a Ian Thornton, no quería lamentar su negativa a bailar con ella ni siquiera pensar en él. Con su elegancia natural avanzó hacia el salón, donde algunas parejas bailaban, si bien la mayoría se había reunido en grupos y estaba hablando y riendo.




    Un par de escalones antes de la entrada se detuvo un momento para observar a los invitados y buscar dónde se habían agrupado sus amigas. Las vio a unos metros y, cuando Penelope levantó la mano para llamarla, ella le dirigió una sonrisa.




    Aún sonriendo, dirigió la mirada algo más allá y el gesto se paralizó en sus labios al cruzarla con los sorprendidos ojos ambarinos. Ian Thornton se encontraba entre un grupo no muy alejado de la escalera y la miraba fijamente con la copa a medio camino de sus labios. La atrevida mirada pasó de la punta de la reluciente cabellera rubia hacia el pecho, las caderas y los azules zapatos de satén para volver de pronto hacia arriba, hasta el rostro, y una vez allí, una sonrisa de auténtica admiración iluminó los ojos del galán. Como para corroborarlo, levantó casi imperceptiblemente una ceja y también la copa en el más sutil de los gestos que indicaba un brindis antes de tomar un sorbo de vino.




    Elizabeth hizo todo lo posible por mantener la expresión serena al bajar los últimos peldaños, aunque su traicionero pulso había doblado el ritmo y notaba una gran confusión en la cabeza. Si cualquier otro hombre la hubiera mirado de aquella forma o se hubiera comportado como acababa de hacerlo Ian Thornton, sin duda alguna se habría mostrado indignada, divertida o ambas cosas a la vez. Sin embargo, la sonrisa que transmitieron sus ojos —el simulacro de brindis— le había hecho imaginar que compartían una especie de conversación particular e íntima y por ello le devolvió la sonrisa.




    Lord Howard, primo del vizconde de Mondevale, permanecía al pie de la escalera. Era un hombre cortés, de exquisitos modales, que en ningún momento había sido pretendiente de ella, pero se había convertido en un amigo para Elizabeth y siempre se había esforzado al máximo para conseguir que el vizconde de Mondevale avanzara en su relación con ella. A su lado se encontraba lord Everly, uno de los pretendientes más decididos de Elizabeth, un joven impetuoso y atractivo que, al igual que ella, había heredado el título y la propiedad de muy joven, aunque, en su caso, junto con el título y la propiedad incluía también una gran fortuna.




    —¡Vaya! —exclamó lord Everly, ofreciendo su brazo a Elizabeth—. Ya han comentado que estaba usted aquí. ¡Está deslumbrante esta noche!




    —Deslumbrante —repitió lord Howard, quien, dirigiendo una elocuente sonrisa a Thomas Everly, que seguía con el brazo tendido, le dijo—: Normalmente, hay que pedir a una dama el honor de acompañarla y no plantarle el brazo delante. —Seguidamente se volvió hacia Elizabeth y, con una suave inclinación de cabeza, le preguntó—: ¿Me permite? —y le ofreció el brazo.
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